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TEMA 9 DEL PROGRAMA PROVISIONAL

Debate general (continuaci6n)

1. Sr. GANAO (Congo, Brazzaville) (traducido del
franc~s): Señor Presidente, a esta altura del debate'
general, es decir, después que muchos eminentes
oradores, en los términos más 'elocuentes, han hecho
ya su elogio, han puesto de relieve sus cualidades
personales y han subrayado el honor conferido a
Ghana y a Africau es difícil no dar la impresión de
que se cumple con una simple formalidad protocolar
al sumarse a todos los que, desde esta tribuna, le
han dirigido sus felicitaciones con motivo de haber
sido elegido por unanimidad pªra ocupar la Presi­
dencia de la máxima Asamblea de1 mundo. Sin em­
bargo, no puedo dejar de expresar las más sinceras
felicitaciones de todo el pueblo congolés, que concede
a su elección un significado especial.

2. El honor que se le ,ha dispensado de dirigir
nuestros debates no representa solamente el reco­
nocimiento de la Organizaci6n. ante un diplomático
que, desde hace ocho años, no ha. ahorrado esfuerzo
alguno para hacer triunfar la causa de la paz, la
libertad' y la igualdad entre los hombres. Conside­
ramos tambi~n su elección, que se produce tres
años después de la del Presidente Mongi Slim, como
uno de esos acontecimientos en que se materializa
la rehabilitaci6n de Africa y que traducen su con­
ciencia del papel cada vez m~s importante que nuestro
continente est~ llamado a desempeñar en las rela­
ciones internacionales.

3. Digo rehabilitación de Africa porque, después de
haber sido cuna de 10 que se ha convenido ahora en
llamar "civilización", nuestro continente ha sufrido
el colonialismo más humillante, ha conocido la ex­
plotación más odiosa y ha estado sumido en el olvido
m§.s completo. Mientras que en el momento de la
elaboración de la Carta de. las Naciones Unidas
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solamente tres países de Africaeran independientes,
en la actualidad 35 países africanos han recobrado
la plenitud de su soberanía. De estos 35, dos acaban
de ingresar. en esta Organización, al· mismo tiempo
que Malta, y mi delegación se complace en darles
la bienvenida al seno de la gran familia internacional.
Estamos convencidos de que su franca colaboración
contribuir! a afianzar la paz en el mundo.

4. Decía que Africa había adquirido conciencia del
papel que est~ llamada a desempeñar porque dos de
los países africanos, el Sud!n y Liberia, con un
espíritu de colaboraci6n digno de elogio, hanpres­
cindido de su amor propio y han retirado su candi­
datura a la Presidencia del actual período de sesiones.

5. Se trata de hechos y de actos que robustecen
nuestra convicción de que ser! el Africa de mañana
la que proporcionar! al mundo el equilibrio que ne­
cesita para una paz duradera. Nuestro continente, por
su situación geográfica, sus inmensas riquezas na­
turales y su vocación histórica, está predestinado
a desempeñar este papel. Para que lo desempeñe
en forma cabal bastar! con que los africanos est~n

profundamente compenetrados y convencidos· del
mismo, que no se dejen adoctrinar por unos o por
otros y que fomenten por todos los medios el des­
arrollo de la personalidad africana.

6. Nuestros jefes de Estado y de gobierno hanpuesto
en práctica estas ideas, al adoptar, enla Conferencia
de Addis Abeba.!.!, la histórica decisión de crear la
Organización de la Unidad Africana.

7. En el Congo tenemos una fe inquebrantable. en
esta Organización porque - y es esta definición
precisamente la que escapa a los enemigos de Africa ­
aunque la Organización de la Unidad Mrtcana se haya
propuesto alcanzar objetivos políticos, económicos y
sociales, aunque haya sentado principios básicos como
los que nos guían en el seno de las Naciones Unidas,
nuestra Organización es ante todo·la expresión jurídIca
de una fuerte corriente determinada por una suma de
tradiciones y de ideas comunes. Dicho de otro modo,
las maniobras urdidas actualmente por los imperia­
listas para hacer fracasar la Organización de la
Unidad Africana s6lo podrán, en el peor de los casos,
quitarle la forma jurídica, pero nunca vaciarla de
su' sustancia propia.

S. Hablando de maniobras, es bien sabido con qué
habilidad han fomentado ciertas fuerzas oC'.tl.tas los
conflictos entre Argelia y Marruecos, Somalia y
Etiopía y. SomaUa y Kenia, y con qu~ cínica alegría
han acariciado la esperanza de ver desmoronarse la
Organizaci6n recién nacida ante las dificultades con
las que tendría que. enfrentarse.

.Ji Conferencia en la cumbre de Estados Africanos independientes,
celebrada del 22 al 25 de mayo de 1963.
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9•. En el momento actual, después de la agresión
de -los .Estados Unidos y Bélgica en Stanleyville, la
prensa imperialista diagnostica la desintegración de
la Organizaci6n de la Unidad Africana. El camino
que conduce a ello est~ bien claro: basta con crear
conflictos entre los africanos. Es f~cil encontrar
instrumentos entre los traidores' que no tienen de
africanos m~s que el nombre. Los debates sobre
el Congo que se realizan en este m~mento en el
Consejo de Seguridad nos dan la prueba de ello. Por
primera' vez se ha visto a un africano, un testaferro~
uno de esos perfectos productos del neocolonialismo,
atreverse a tomar la palabra para defender, no la
legalidad de un régimen, como se podría esperar,
-sino un· acto de genocidio que reviste un carácter
evidente de discriminación. Estos testaferros, des­
graciadamente, abundan todavía bastante.

10. El pueblo congolés de Leopoldville, que vive
en medio de una crisis incalificable, h~bilmente

creaaa y mantenida por los imperialistas desde que
el país alcanz6 la independencia, acaba de ser des­
pojado del ejercicio de su soberaDía, de una manera
torpe y deshonrosa, por uno de estos perfectos ins­
trumentos del neocolonialismo, el eminente Sr. M.
Tshombé.

11. ¿Quién es el Sr. Tshombé? Hace exactamente
dos años, su actual representante en las Naciones
Unidas nos dio de él la siguiente definición, que será.
eternamente v!lida: "Títere robustecido a fuerza
de millones, amigo de los racistas de Rhodesia del
Sur, de SudMrica, de los medios reaccionarios y
fascistas de ciertos Estados, cazador cuya presa
fácil y preferida es el Baluba - hoy habría que' decir
los Batetelas -, el que ordena a los aviones bom­
bardear Kongolo y los pueblos vecinos -~ hoy habría
que decir Albe"rtville, Kindu, Bukavu, etc. -, matando
indistintamente mujeres y niños." Y el representante
de Tshombé, al que yo querría dar las gracias aquí
por esta definici6n tan exacta como pertinente, men­
cionaba asimismo que el lema fácil del títere era
el anticomunismo.

12.. No creo necesario insistir sobre el conmovedor
retrato moral de aquer que la sangre de ~os congo­
leses va a consagrar bien pronto como el m!s grande
dirigente de su pars, pero quisiera decir que en
realidad el drama congolés se desarrolla alrededor
de un móvil: la explotaci6n de los pueblos de ese
desdichado pars, con el pretexto de la lucha anti­
comunista.

13. Cuando un gran ndme.ro de africanos verdadera­
mente responsables hayan comprendido esto, eldrama
congolés se resolverá pr~cticamentesoló, y nuestros
hermanos del otro lado del río podrán no solamente
ejercer de nuevo su soberanía, sino también bene­
ficiarse. de sus inmensas riquezas naturales, pues
hasta ahora se encuentran entre ¡tquellos africanos
de los que el gobernador general Eboué decía que
"duermen hambrientos sobre un saco de oro".

14. Ya es hora de que los africanos responsables
se den cuenta de la realidad congolesa y no ~e dejen
adormecer por 'frases hechas como la de la lucha
anticomunista, y la lucha contra la infiltración china
en Africa. De' que se llegue a adquirir conciencia
de esto dependerá, en gran. parte, el porvenir de la

Organizaci6n de la Unidad Africana, ·que los detrac­
tores de Africa quieren dividir, introduciendo conc'ep­
tos tan anticuados como' los del Africa blanca, por
no decir' árabe; el Africa negra, el grupo proocci­
dental de Monrovia, el grupo procomunista de Casa­
blanca, por no decir prochino.

15. En 10 que se refiere a la Repdblica Popul8.r
de China, cabe preguntarse qué crim~n ha cometido.
Uno soio, el de haber escogido por sí misma el
régimen que responde mejor a las aspiraciones le­
gítimas de su pueblo. Esto, a los ojos de ciertos
Miembros de las Naciones Unidas, constituye una
razón suficiente para oponerse sistemáticamente a
la restitución de los legítimos derechos de ese gran
pars pacífico, Miembro fundador de la Organización.
Para el pueblo congolés, el problema de las dos
Chinas no se plantea. La pretendida Repdblica de
Taiwan no es más que un refugio de reaccionarios,
entregados en cuerpo y alma a la causa de los im­
perialistas y que no representan ni al pueblo chino
ni sus intereses.

16. La política de las Naciones Unidas con respecto
a China es un desdichado anacronismo que debe
desaparecer inmediatamente. Revela claramente el
desequilibrio de la gran familia internacional y
muestra hasta qué punto ciertos países utilizan la
Organización como un "caballo de Troya". Unica­
mente el restablecimiento de los legítimos derechos
de la República Popular de China permitirá a las
Naciones Unidas tender hacia el equilibrio que tanto
necesitan para desempeñar plenamente y con toda
imparcialidad su papel.

17. sr, debemos tener el valor de decir que a la
Organizaci6n le falta equilibrio. Incluso se podría

\ afirmar que este desequilibrio es la causa de los
.repetidos fracasos que sufre.

18. Este desequilibrio es la dnica causa de 10 que
hoy se ha dado en llamar la crisis financiera de las
Naciones Unidas.

19. La delegaci6n congolesa por su parte se opone
a que ciertas grandes Potencias, sean las que sean,
se aprovechen de su influencia para crear puntos
neur~lgicos en el mundo, hacer intervenir a las
fuerzas de l!l Organización, instalarse como neo­
colonialistas y aplicar una política conforme a sus
intereses egoístas.

20. También por este mismo desequilibrio se explica
el clima. de hipocresía en que trabajamos aquí y ia
impotencia de la Organizaci6n ante la obstinaci6n
de Portugal y de los racistas de Sud!frica y de
Rhodesia del Sur en su política colonial y de apartheid.
Desde esta tribuna, las Potencias imperialistas ex­
presan su desaprobaci6n por los gobiernos o pre­
tendidos gobiernos de esos tres países. Pero los
medios de destrucci6n en masa que dichas Potencias
ponen a su disposici6n no son ya un secreto para
nadie.

21. Por esta raz6n es m!s importante que nunca
que los parses africanos en particular, y todos los
del tercer mundo' en general, trabajen con ardor
para establecer un equilibrio digno de este nombre
deRtro de las Naciones Unidas.
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22. El .actual desequilibrio de las Naciones Unídas,
que vicia todas las relaciones poIrticas entre los
Estados Miembros, es adn más grave en el planco
econ6mico. .De la Corlferencia de GinE~bra.Y se !::::'í.l
sacado varias conclusiones, algunas falsas y otras
verdaderas; pero hay una por lo menos que no ofrece
duda: las Potencias imperialistas no son partidarias
de la denuncia inmediata del pacto colonial, y quieren
perpetuar en los parses en vías de desarrollo una
economra de esclavitud.

23. En tanto que los parses industrializados de
Occidente sigan considerando a Asia, América Latina
y Africa como simples reservas de materias primas
y como mercados en los que pueden vender sus
productos manufacturados, y todas estas operaciones
se efectúen en exclusivo beneficio de esos parses,
no solamente será imposible establecer un nuevo
orden interna.cional en las relaciones económicas,
sino también cabe esperar qúe esta actitud haga
inevitable un enfrentamiento de "los que no tienen"
con "los que tienen".

24. Sin embargo, permanecemos optimistas y opi­
namos que la fase de la rup'mr¡a no se alcanzará
jamás. Por otra parte, hay indicios ,que nos permiten
creer que no nos equivocamos. Pues, como todo el
mundo sabe, ciertos parses ya han explicado pru­
dentemente a sus pueblos que la cooperación, cuya
forma más conocida es la asistencia a los parses
subdesarrollados, es una nueva forma de relaciones
dl' la que se benefician tanto los parses que prestan
asistencia como los que la reciben.

25. Si todos los pueblos de la tierra comprenden
.bien la noci6n de cooperaci6n, podremos decir que
vamos por el buen camino, el que, antes de llevarnos
a una paz duradera en el mundo, nos habrá permitido
procurar a todos los hombres condiciones de vida
aceptables y 'conformes a su dignidad. Para alcanzar
estos objetivos, se impone una condicióil indispen­
sable: lograr el equilibrio en las Naciones Unidas.

26. Estas son las muy modestas sugerencias y las
reflexiones que la delegaci6n del Congo (Brazzaville)
ha crerdo su deber exponer ante esta augusta Asam­
blea.

27. Sr. BASHEV (Bulgaria) (traducido- del francés):
Señor Presidente, es para mr un grato deber expre­
sarle las sinceras felicitaciones de la delegación
de Bulgária con motivo de su elección para el cargo
de Presidente del decimonoveno perfodo de sesione~

de la Asamblea General de las Naciones Unidas, y
desearle buen éxito en el cumplimiento de sus tareas.
La decisión de la Asamblea, en virtud de la cual se
le ha elegido para ocupar este cargo, es un elocuente
tributo a 'su talento y a su experiencia; es un tributo
a la contribución de su pars a la lucha contra el
colonialismo; y es, asimismo, un tributo al impor­
tante papel que deben desempeñar los pueblos de
Africa en la soil:lci6n de los principales problemas
de nuestro tiempo.

28. Estaba usted muy acertado al afirmar en su
alocuci6n [1286a. sesi6n] que hace 15 6 20 años la
elecci6n de un representante del Africa negra para

11 Conferencia de las Naciones Unida; sobre Comercio y Desarrollo.
cele~ada del 23~~ marzo al 15 de. junio de 1964.

ocupar ese cargo hubiera sido inconcebible. El
colonialismo y el imperialismo nunca hubieran per­
mitido semejante elección. Hoy se ha superado esa
etapa. Su elecci6n es la expresi6n de los profundos
cambios que se han producido en el mundo - y,
como consecuencia, en las Naciones Unidas - gra­
cias a la lucha de las fuerzas de la libertad y -del
progreso social, entre las cuales los pueblos afri­
canos ocupan un lugar importante.

29. Señor Presidente, su tarea no será fácil. Ha
tenido usted que asumir la Presidencia de este pe-.
rrodo de sesiones en condiciones complejas. Todos
recordamos las nuevas esperanzas que surgieron
a raíz de la firma del Tratado de MoscúY y las
medidas encaminadas a disminuir la tirantez inter':'
nacional que se tomaron a continuación. Estas
medidas constituyeron un buen comienzo para el
mejoramiento de la situación internacional y la
concertación de acu'3rdos sobre otras cuestiones
que preocupan al mundo. Los pueblos esperaban que
todos los Estados proseIDli'¡;ían sus esfuerzos en
este sentido con er- fin-de llegar a la prohibición
total de los ensayos nucleares, al desarme general
y completo, y a la liquidación definitiva del colonia­
lismo.

30. Sin restar importancia a los resultados ya ob­
tenidos en este sentido, no se puede pasar por alto
el hecho de que las perspectivas de mejoramiento
de las relaciones internacionales no parecen haber
sido del agrado de ciertos crrculos y Potencias.
En efecto, en lugar de un progreso más rápido de
las negociaciones sobre el desarme, lamentamos
tener que hacer constar la posición negativa y estéril
de los parses occidentales. En vez de hacer esfuerzos
constantes para disminuir la tirantez internacional
y acelerar el proceso de la descolonización, ciertos
Estados han continuado creando focos de conflicto
en la región del Mediterráneo y del mar Caribe, en
el sudeste de Asia y en Africa, y ayudando a los
opresores coloniales más brutales y a sus títeres.

31. Estos hechos han suscitaclo una legítima in­
quietud de la que las Naciones Unidas no pueden
dejar de h,acers\3 intérprete. Es su deber imperioso
dar nuevo impulso a todas las propuestas que tiendan
a la solución de los problemas mundiales. Todas las
delegaciones tienen el deber de contribuir al cum­
plimiento de esta tarea, de conformidad con los
nobles principios enunciados en la Carta de las
Naciones Unidas.

32. Por su parte, Bulgaria siempre ha estado dis­
puesta a aportar su contriouci6Í1, por modesta que.
sea, a la consolidaci6n de las Naciones Uniaas, a
fin de que se aprovechen en forma eficaz todas sus
posibilidades para la salvaguardia de la paz y la
cooperaci6n internacional. Nuestro pars está siempre
dispuesto a mantener relaciones con todos los Estados,
independientemente de sus sistema social, sobre la
base de los principios de la coexistencia pacrfica.

33. Por razones evidentes, los principales esfuerzos
de la política exterior de Bulgaria se han dirigido
siempre hacia la transformaci6n de los Balcanes en

y Tratado por el que se prohíben los ensayos con armas nucleares
en la atmósfera. en el espacio ultraterrestre y debajo del agua. fir­
mado el 5 de agosto de 1963.
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una regi6n de paz y de cooperaci6n econ6mica y
cultural para beneficio· mutuo de todos los país~s

balcAnicos.

34. En el curso del año que acaba de transcurrir,
esta política ha dado resultados muy satisfactorios.
Gracias a los esfuerzos comunes de los Gobiernos
de Bulgaria y de Grecia, se han firmado gran nClmero
de acuerdos entre los dos países en casi todos los
aspectos de las relaciones econ6micas y culturales.
De este modo se han creado condiciones duraderas
para el desarrollo de las relaciones entre nuestros
pueblos. Estamos convencidos de que la normaliza­
ci6n de las relaciones entre Bulgaria y Grecia cons­
tituye un factor importante para la seguridad y la
confianza mutua en los Balcanes. Representa una
nueva contribuci6n a la disminuci6n de la tirantez
en el sudeste de Europa y crea, por lo tanto, nuevas
posibilidades para la soluci6n de otras cuestiones,
de conformidad con las aspiraciones de todos los
pueblos balcánicos.

35. Fiel a esta política de alivio de la tirantez en
los Balcanes, Bulgaria contint1a haciendo esfuerzos
constantes para mejorar sus relaciones con Turquía.
En los· Clltimos tiempos el Gobierno turco parece·
manifestar un mayOS' interés por resolver las cues­
tiones pendientes entre nuestros países. No podemos
dejar de felicitarnos por esta evoluci6n y reiterar
que estamos dispuestos a responder, con el mismo
espíritu de cooperación, a toda gestión constructiva
que conduzca al establecimiento de verdaderas rela­
ciones de buena vecindad.

36. Hasta la fecha los parses balcánicos han servido,
con demasiada frecuencia, de moneda de cambio en
el juego de intereses de las Potencias imperialistas.
Algunas Potencias occidentales continClan su inter­
vención en la regi6n de los Balcanes. Prueba de
ello son los acontecimientos de Chipre. Si no hubiera
sido por la intervenci6n imperialista en los asuntos
internos de la joven Repl1blica y la decisi6n de la
OTAN de servirse de esta isla como base militar,
hace mucho tiempo .que Chipre hubiera cesado de
constituir un foco de tirantez en la regi6n de los
Balcanes y del Mediterráneo. La cuesti6n de Chipre
puede resolverse por medios pacíficos si todos los
Estados respetan la independencia nacion~l, la so­
beranía y la integridad territorial de la Repl1blica
de Chipre.

37. Bulgaria ha considerado siempre que la con­
clusi6n rápida de un tratado sobre el desarme
general y completo es la· tarea primordial de todos
los Estados. El desarme general y completo da su
verdadero sentido a la política de coexistencia
pacífica )y gar~mtiza condiciones favorables .a la
competencia econ6mica entre parses con sistemas
sociales diferentes.

38. Nuestro pars no se ha hecho jamas ilusiones
en cuanto a las dificultades inherentes a todo acuerdo
definitivo sobre el desarme. Pero cuando un 6rgano
creado por las' Nacioiles Unidas, después de un año
de' negociaciones y pese a las resoluciones especia­
les ,que han servid9 de base a sus trabajos, no ha

.alcanzado niIig(m resultado concreto, es legítimo
preguntarse dónde está la causa.

39. En la introducci6n a su memoria anual sobre
la labor de la Organizaci6n [A/5801/Add.1], el
Secretario General calific6 la eliminaci6n de los'
vehículos portadores de armas nucleares de "cuestión
central del desarme general y completo". Con el fin
de facilitar la soluci6n de esta cuesti6n. central,
y teniendo en cuentas las sugerencias formuladas
por los Estados no alineados, la Uni6n Soviética y
los otros países socialistas han tomado muchas
inici.ativas para aproximarse a los conceptos y pro­
puestas de las Potencias occidentales. Pese a su
firme convicci6n de que la destrucci6n de todos los
vehículos portadores de armas nucleares, desde el
com\~o del desarme, sigue siendo la soluci6n mb
eficaz para la rápida eliminaci6n del peligro de una
gq.erra atómica, las delegaciones socialistas han
aceptado que se mantenga la "sombrilla nuclear"
hasta el fin del proceso de desarme. Han adoptado
una actitud análoga en lo que se refiere a algunos
otros elementos del desarme general y completo,
especialmente a las armas de tipo corriente, a las
fuerzas armadas y a los plazos de las etapas pre­
'Vistas por el tratado.

40. Muy a pesar nuestro, las Potencias occidentales
:po han querido seguir el mismo camino. En repetidas
ocasiones dichas Potencias han acusado a los países
socialistas de una falta de "espíritu de conciliación"
que entorpece el progreso de las negociaciones sobre
el desarme. Ahora bien, aun un balance superficial
de las negociaciones de Ginebra - y, si mal no
,recuerdo, uno de ··los aliados de los Estados Unidos
trat6 de establecer un balance semejante, que les
desagrado sobremanera - pone en evidencia el hecho
de que no son los países socialistas, sino, por el
contrario, los Estados Unidos'y sus aliados, los que

I no han dado pruebas de este espíritu de' conciliación.
En efecto, aunque los países socialistas se esforzaron
por lograr un acercamiento de las posiciones de las
dos partes, las negociaciones de Ginebra no han
progresado. Cabe preguntarse si no sería necesario
buscar las razones allf donde residen en realidad,
es decir, en la falta de deseo por parte de ciertos
gobiernos occidentales de proceder a la realización
concr~ta del desarme general y completo.

41. En esta misma posici6n intransigente de los
parses occidentales hay que buscar la explicación
del escaso progreso realizado por el Comité de
Desarme de Dieciocho Naciones en el al;lpecto de las
m.edictas colaterales, y, sin embargo, la mayor parte
de estas medidas han recibido un apoyo creciente
tanto en la Conferencia de Ginebra.!L como en la
Asamblea General.

42. Se acaba de hacer un nuevo esfuerzo para sacar
esta cuesti6n del estancamiento 'en que se encuentra
por culpa de las Potencias occidentales. El Gobierno
soviético ha presentado un memorando [A/5827] que
contiene las medidas adecuadas para afianzar la
disminuci6n .de la tirantez internacional y limitar
la carrera de armamentos. Consideramos que este
documento es un factor importante paralos progresos
futuros de las negociaciones de Ginebra.

43. El Gobierno bCllgaro ha tomado ya una posición
concreta y constructiva con respecto a toda~est~s ,

.11 Conferencia del Comité de Desarme de Dieciocho Naciones.

cues
adel:
pero
plerr.

44.
la p~

cede
que
sob;r
may<
ampl

45.
caroi
que'
ment
nuclE
los E

objet
el e
proc«
arma
La c
resul
un a(
res,
conSE
gurid

46.
pelig
y el
rami'
por ,
balcá
litarE
necef
preSE
'sólo:
que
nacio
multi
teóric

47. 1
zonas
ya ha
resol
impul
han
estab
que 1
práct

48. ~

se e:
paíse:
fuerz:
nucle:
la ad,
tarias
grand
la me,

·problE
gener
objeti
objeti'
zos y



5

necesarias para un acuerdo universal. Esperamos
que todas las soluciones parciales a que se llegue
en cualquier regi6n geográfica o en cualquier sector
político, pueden tener efectos favorables en otros
sectores o sobre el conjunto de la situaci6n interna­
cional por el hecho de que allanarían el camino
arduo y espinoso que conduce al desarme. Esto
constituye una raz6n para persistir de manera sis­
temática en los esfuerzos encaminados a encontrar
una soluci6n a la cuesti6n de las medidas comple­
mentarias.

49. El Tratado de Moscú y la política del ejemplo
mutuo, que ya han llevado a ciertos resultados con­
cretos, son prueba elocuente de la utilidad de este
método. Esto no significa en m.odo alguno que se
considere que el método de las medidas comple­
mentarias parciales o regionales debe reemplazar
al método de la soluci6n general del problema del
desarme. Lo que hay que subrayar es que no debería
utilizarse ninguna fórmula para disimular la falta
de deseo de limitar la carrera de armamentos y de
lograr las condiciones de una paz duradera.

50. En lo que se refiere al equilibrio de fuerzas. 'muchos eJemplos prueban que los arreglos interna-
cionales análogos a la desnuclearización de ciertas
regiones no entrañarían una modificaci6n de este
equilibrio que redundase forzosamente en perjuicio
de Occidente. La proclamaci6n de la neutralidad
permanente de Austria es ·una demostraci6n con­
vincente. La neutralidad austríaca no ha desequi­
librado de ningún modo la relaci6n entre las fuerzas
de los dos bloques en el coraz6n mismo de Europa
central. La desnuclearizaci6n de ciertos países o
regiones tendría efectos mucho más limitados tanto. .
desde el punto de vista del derecho internacional
como desde el punto de vista militar y político, que
el principio de la neutralidad permanente. La con­
d~:i6n tie zona desnuclearizada no supone la ebliga­
Clon de abandonar la alianza a la que un país pu(~da

pertenecer ni la de no unirse jamás a un bloo'le
militar. Por lo tanto, la desnuclearizaci6n no de;e­
quilibra la relaci6n de las fuerzas, sino que por
el contrario crea mayor seguridad en las relaciones
internacionales.

51. En nuestra opinión, existe una condición previa
c¡ue podría favorecer considerablemente la creaci6n
de zonas desnuclearizadas. Se trata de la obligación
de todas las Potencias at6micas de respetar su
estatuto especial. La Uni6n Soviética ha indicado. en
diversas ocasiones. que estaría dispuesta a asumir
tal obligac~6n. Es hora de que las otras Potencias
nucleares también declaren explícitamente que están
dispuestas a respetar las' zonas desnuclearizadas.
La Conferencia de países no alineados5/~a formulado
recientemente un llamamiento en este sentido a las
Potencias at6micas. La Asamblea General debería
hacer suyo este llamamiento Y. en nombre de la
Organización, pedir a los Estados nucleares que
declaren de una manera solemne y categórica- que .
no utilizarán jamás armas at6micas en dichas zonas.

52. Nuestra delegación opina que la Asamblea Ge­
neral debería igualmente aprobar la propuesta de

2J Segunda Conferencia de Jefes de Es~do y de Gobierno de los
países no alineados. celebrada en El Cairo del 5 al 10 de octubre
de 1964.
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cuestioneS. Nuestra delegaci6n tendrá ocasi6n mA.s
adelante de examinar algunas de ellas en detalle,
pero desearía referirse ahora a dos medidas com­
plementarias que revisten una "importancia especial.

44. Se tz:ata, en primer lugar, de la prevenci6n de
la proliferaci6n de las armas nucleares. Los ante­
cedentes de esta propuesta son bien conocidos. Creo
que no existe ninguna "medida complementaria"
sob;re la cual la Asamblea haya aprobado un número
mayor de resoluciones y por mayorías cada vez más
amplias.

45. Sin embargo, ciertos Gobiernos han tomado un
camino totalmente opuesto. El caso más concreto,
que varias delegaciones han examinado ya detenida­
mente, es el plan para la creaci6n de una fuerza
nuclear multilateral de la OTAN. Cualesquiera sean
los sofismas empleados para disimular el verdadero
objetivo de este plan, es perfe!Jtamente evidente que
el establecimiento de esta fuerza constituye un
procedimiento apenas encubierto para poner las
armas nucleares a disposici6n de Alemania occidental.
La creaci6n de la fuer.za multilateral tendría como
resultado anular todas las .posibilidades de llegar a
un acuerdo sobre la no difusi6n de las armas nuclea­
res, acelerar la carrera de armamentos y, como
consecuencia, asestar un golpe irreparable a la se­
guridad de Europa.

46. La fuerza nuclear multilat,eral representa un
peligro directo para la seguridad en los' Balcanes
y el mediterráneo oriental y para el posible mejo­
ramiento ulterior de la situaci6n en dichas regiones,
por el hecho mismo de la inclusi6n de la regi6n
balcánica meridional e.n los peligrosos planes mi­
litares y políticos de la OTAN. Los Balcanes tie~en
necesidad de tranquilidad y de confianza y no de la
presencia de las fuerzas nucleares de la OTAN, que
.sólo son factores de tirantez y de amenaza. Esperemos
que prevalezcan el buen. sentido y los intereses
nacionales y que el plan para la creaci6n de la fuerza
multilateral no salga de la-- etapa de los estudios
teóricos.

47. En segundo lugar, se trata de la creación de
zonas desnuclearizadas. La Asamblea General, que
ya ha emprendido el buen camino gracias a diversas
resoluciones a este efecto, no debería perder su
impul~o inicial. Diferentes países o grupos de países
han formulado diversas propuestas relativas al
establecimiento de tales zonas. Se puede afirmar
que las condiciones son propicias para llevar a la
pr~ctica esta idea en gran escala. .

48. Sin embargo, ciertos Estados, entre los cuales
se encuentran lamentablemente algunos pequeños
países, partiendo de la posici6n del "equilibrio de
fuerzas". se. oponen a las propuestas sobre la des-'
nuclearización de diferentes regiones. así como a
laadopci6n de diversas otras medidas complemen­
tarias. antes de que se llegue a la soluci6n de los
grandes problemas mundiales. No cabe duda de que
la mejor soluci6n sería un acuerdo sobre los diversos

.problemas. especialmente los problemas del desarme
general y completo. Esta solución sigue siendo el
objetivo final. Sin embargo. la persecuci6n de este
objetivo no significa que debamos cruzarnos de bra­
zos y cesar en todo esfuerzo porcrear las condiciones
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. la Unión Sovi~tica referente a la renuncia de los
Estados a recurrir a la fuerza para resolver .las
controversias territoriales y los problemas de fron­
teras. [Véase A/5751.] Una resolución de las Nacio­
nes Unidas sobre esta cuestión tendría efectos po­
sitivos al proclamar como principio de derecho
internacional un postulado cuyo alcance moral y
político se reconoce universalmente.

53. Fiel a su política, el Gobierno de la República
Popular de Bulgaria, tanto en el ámbito de la Asam­
blea 'General como en el Comité de Desarme de
Dieciocho Naciones o en cualquier otro foro inter­
nacional, continuará haciendo todo 10 posible para
que se concierte un acuerdo sobre el desarme ge­
neral y completo y para apoyar toda medida que
pueda contribuir a la disminución de la tirantez
internacional. Por esta razón Bulgaria apoya la
propuesta de la Conferencia de países no alineados
de que se convoque una conferencia mundial de
desarme a la cual se invitaría a todos los países
[véase A/5763, secc. VII], así como la propuesta de
la República Popular de China relativa a la convo­
cación de una conferencia de Jefes de Estado para
tratar de la prohibición total y de la destrucción
completa de las armas nucleares. .

54. En su declaración, la Conferencia de los Países
no A~eados afirma con razón que "el imperialismo,
el colonial.@;mo y el neocolonialismo son causas
fundamentales de la tirantez y de los conflictos
internacionales porque ponen en peligro la paz y la
seguridad del mundo". [!bid; secc. 1.]

55. Los representantes de ciertos parses occiden­
tales han manifestado nerviosidad ante tales afir­
maciones. Tratan de negar su papel en la creación
de peligrosos focos de conflicto en diferentes re­
giones del mundo. Sin embargo, sus declaraciones
son estrepitosamente desmentidas por sus actos.
Los acontecimientos del Congo son el ejemplo ma.s
reciente. La intervención armada de B~lgica y de
los Estados Unidos en los asuntos internos de ese
país mártir demuestra claramente la decisión del
colonialismo y del imperialismo de mantener a
toda costa su dominio sobre las riquezas de aquel

.país.-· .

56. Patrice Lumumba pidió la ayuda de las Naciones
Unidas con el fin de expulsar a los mercenarios
blancos y lograr la reunificación de su país. Pero
Lumuml:)a fue cobardemente asesinado. La interven­
ci6n .extranjera reina de nuevo en el Congo, donde
los mercenarios blancos continúan cometiendo ho­
rribles crímenes. Se trata otra vez de subyugar al
Congo por medio del fuego y de la espada, por
medio de fuerzas que hacen correr la sangre de su
pueblo, fuerzas que nuestra Organización ha conde­
nado en muchas de sus resoluciones.

57. Es necesario poner fin inmediatamente a la
intervención armada en el Congo. El pueblo congolés
debe tener la posibilidad de decidir su propio destino
en estrecha cooperaci6n con los pueblos hermanos
de Africa.

58. Nos ha sido grato recibir entre nosotros, en
este período de sesiones, a tres nuevos Estados
·independientes: Zambia, Malawi y Malta. Este acon­
tecimiento, sin embargo, nos ha recordado que los

representantes de otros países que no han logrado,
hasta ahora, romper las cadenas del colonialismo
no han ocupado todavía su legítimo lugar en esta
sala. Las fuerzas del colonialismo y del imperialismo
hacen intentos desesperados para detener el proceso
de la descolonización total.

59. La opini6n pública mundial'y la gran mayoría
de los países Miembros de las Naciones Unidas
condenan resueltamente la ayuda que ciertas Poten­
cias occidentales proporcionan a la República de
Sudáfrica y a Portugal, ayuda que permite que sigan
existiendo en Africa el r~gimen colonial y el sistema
inhumano del apartheid.

60. En el decimonoveno perfodo de sesiones de la
Asamblea General se deberían adoptar soluciones
que tiendan a la rápida eliminaci6n de los vestigios
del colonialismo. Apoyamos, por lo tanto, las me­
didas propuestas en el informe del Comité Especial
encargado de examinar la situación con respecto a
la aplicación de la Declaración sobre la concesión
de la independencia a los países y pueblos coloniale~.

61. El sudeste de Asia es otra región del mundo
donde el imperialismo ha·creado situaciones que ponen
en peligro la paz. No cabe duda de que la agresión del
imperialismo norteamericano contra el pueblo del
Viet-Nam del SUr está condenada al fracaso. Sin
emba;rgo, en lugar de sacar de esta situación las
conclusiones que se imponen, los militares norte­
americanos continúan extendiendo la zona del con­
flicto por medio de actos de provocación contra la
República Democrática del Viet-Nam y contra Laos.
Se dice últimamente que los Estados Unidos tienen
la intenci6n de llevar la guerra al territorio de la .
Repl1blica Democrática del Viet-Nam. Una acción
seIPejante equivaldría a jugar peligrosamente con

'fuego, como lo han señalado un gran número de
delegaciones. La República Democrática del Viet­
Nam tiene muchos amigos. Si alguna vez fuera objeto
de una agresi6n por parte de los Estados Unidos,
sus aliados le proporcionarían toda la ayuda que
necesitara.

62. La peligrosa situación en la zona del Caribe
suscita tambi~n nuestra profunda inquietud. El blo­
queo económico y otras medidas agresivas del im­
perialismo norteamericano contra la República de

. Cuba agravan la tirantez en dicha región. Los inte­
reses de la paz exigen que se d~ fin lo antes posible
a esta política peligrosa .y que sea evacuada la base
norteamericana de Guantánamo. Las divergencias
entre los Estados Unidos y Cuba deberían resolverse
por vía de negociaciones, sobre la base de la igualdad
de los dos países y del respeto a los derecho sobe­
ranos de Cuba. El Gobierno cubano se ha declarado
dispuesto a entablar negociaciones con los Estados
Unidos. La Conferencia de El Cairo ha dado pleno
apoyo a esta declaración. Corresponde ahora a los
Estados Unidos dar prueba de realismo político
respondiendo a este paso positivo.

63. Las esperanzas que abriga la humanidad de
lograr una vida próspera y pacífica no podrán rea­
lizarse sin una estrecha cooperaci6n econ6mica
entre todos los Estados del mundo - grandes Y
pequeños - sea cual sea su sistema económico.y

2J. Distribuido Ulteriormente con la signatura A/5800/Rev.l.
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71. Es necesario aplicar otro método: el método
de las soluciones concretas y prácticas, basadas
enterament~ en el estricto respeto al espíritu y la
letra de la Carta. Este método se expone en el me­
morando del Goboerno de la Uni6n Soviética del
10 de julio de 1964 [A/5721], que contiene toda una
serie de propuestas positivas para robustecer la
eficacia de las Naciones Unidas. Basándose en estos
conceptos, el Gobierno de la Repl1blica Popular de.

la humanidad. Por esta raz6n la cuestión de la efi­
cacia de la Organización en la realizaci6n de sus
trabajos de conformidad con los principios de la
Carta ha merecido siempre la· atenci6n de todas las'
delegacion~s.

69. En el pres~nte perrodo de sesiones, el problema
de la eficacia de las medidas preventivas o coerci­
tivas de la Organización para el mantenimiento de
la paz ha revestido una importancia especial en
relaci6n con las cuestiones financieras que se deri­
van de las operaciones para el mantenimiento de la
paz., Algunos Estados miembros de la alianza atlán­
tica han utilizado este problema para crear dificul­
tades en el momento de la apertura del decimo­
noveno perrodo de sesiones. Gracias al sentido de
responsabilidad de las delegaciones de los parses
socialistas y no alineados, se ha podido evitar una
confrontaci6n al'comienzo del período de sesiones.
Sin embargo, no se han resuelto todas las dificultades.
La Asamblea General sigue sin poder organizar sus
trabajos y ocuparse de los importantes problemas
que figuran en su programa. Tiene, por lo tanto,
derecho a esperar que los países occidentales tomen
las medidas necesarias para que los trabajos del
período de sesiones se reanuden con normalidad.

70. Las operaciones para el mantenimiento de la
paz se emprendieron como consecuencia de actos de
agresi6n bien conocidos y de violaciones brutales
del principio de la soberanía de las naciones. En
lugar de hacer recaer la responsabilidad pol!tica y
material en los agresores, en virtud de las normas
elementales del derecho internacional, se intenta,
por el contrario, arrojar las consecuencias fina..'l­
cieras de sus actos, de agresi6n sobre el conjunto
de los' Miembros de las Naciones Unidas, especulando
con el pretendido principio de la reponsabilidad co- '
lectiva. Se trata de un procedimiento ilegal que tiende
a disculpar a los agresores a, expensas de la Orga­
nización.' Por otra parte, las violaciones de la Carta
en lo que se refiere a la competencia respectiva 'de
los 6rganos de las Naciones Unidas, se presentan
como expresión de "flexibilidad necesari!!". Ahora
bien, esta "flexibilidad" no es otra cosa que una
transferencia de las funciones y de la cOIppetencia
del Consej o de Seguridad a la Asamblea General,
violando 'la Carta, que es,! en este aspecto, perfecta­
mente explfcita. Es un razonamiento bien ex.traño
presentar las violaciones de la Carta o la interpre­
tación arbitraria .de sus disposiciones y de los actos
que constituyen una amenaza para la paz y la inde­
pendencia nacional cemo una base s6lida para robus­
tecer la eficacia de, la Organizaci6n. Semejante ma­
nera de proceder no puede dejar de trastornar todo
el mecanismo de las Naciones Unidas y atentar
contra su prestIgio internacional e incluso.contra
su existencia.

social o su nivel de desarrollo. Bulgaria atribuye
gran importancia a las relaciones econ6mic,as in­
ternacionales, que constituyen una condici6n primor­
dial para el establecimiento de vínculos amistosos
entre las naciones.

:

64. Las decisiones'de la Conferencia de las Naciones
Unidas sobre Comercio y Desarrollo han de desem­
pañar un papel importante en este sentido. Las re­
comendaciones que ha adoptado la Conferencia y los
principios que ha aprobado constituyen un buen punto
de partida para lograr un desarrollo normal y ar­
monioso de las relaciones económicas y comerciales,
en interés de todos los pueblos.

65. No debemos, sin embargo, guardar silencio
respecto del hecho de que estos esfuerzos tropiezan
con dificultades creadas por ciertos países. Se trata
principalmente de la influencia negativa que la po­
lítica de discriminación, practi9ada por ciertas Po­
tencias occidentales y sus agrupaciones econ6micas
cerradas, ejerce sobre el comercio internacional.
No cabe duda de que las barreras artificiales como los
aranceles elevados, las restricciones cuantitativas
y el boicot comercial, representan un obstáculo a
la cooperaci6n econ6mica normal, y al desarrollo
de las relaciones comerciales.

66. En el Acta Final de la Conferencia de las
Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo se
subraya que la soluci6n de las cuestiones relativas
al comercio entre los parses socialistas y los parses
capitalistas desarrollados "resultárra beneficios~'

para el conjunto del comercio mundial". Hemos
aceptado con especial satisfacci6n los principios
elaborados por la Conferencia para gobernar las
relaciones comerciales internacionales y las políticas
comerciales. Esperamos que la aplicaci6n universal
de dichos principios facilitará la eliminación de las
medidas discriminatorias y restrictivas que existen
en la actualidad, y creará' perspectivas más favo­
rables para la ampliaci6n de las relaciones econ6­
micas de todos los Estados- sobre la base de la
igualdad y del beneficio mutuo.

67. Nuestra delegaci6n acoge con gran satisfacci6n
las recomendaciones de la Conferencia, que tienen
una importancia vital para acelerar el progreso eco­
nómico de los parses en vías de desarrollo. Uno de
los principales problemas de nuestro tiempo es
hacer desaparecer el profundo abismo que, existe
entre esos parses y los parses capitalistas desarro­
llados a causa de una dominaci6n colonial secular­
Las recomendaciones de la Conferencia constituye~
s610 la etapa inicial de los esfuerzos internacionales
conjuntos en este sentido. Su' aplicaci6n debe ayudar
a los parses en vías de desarrollo a introducir los
cambios necesarios en la estructura de su economra,
lo que les permitirra ocupar un lugar más equitativo
en una nueva divisi6n internacional del trabajo eco­
n6micamente bien fundada y sin rastros de domina­
ci6n y de explptaci6n econ6mica.

68. Las Naciones Unidas fueron creadas como in8­
tituc,i6n internacional con el fin de coordinar las

'actividades de los Estados para la salvaguardia y
el mantenimiento de la paz, el desarrollo de las
relaciones amistosas y la.. cooperaci6n entre los
pueblos. Estas, son tareas de interés capital parn

... I!!II!!Il ......•1..2 2.:l~ _
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78. En los. últimos años, Bolivia ha sido el escenario
de una transformación social y econ6mica destinada
a reparar antiguas injusticias y a poner en manos
del pueblo boliviano la responsabilidad de su propio
destino. Pero la experiencia histórica ha demostrado,
una vez más, que no puede existir democracia social
sin libertad política. El sufragio libre y auténtico,
el respeto a la dignidad del hombre y un orden
legal que frene el poder y garantice las libertades
públicas, constituyen la esencia de toda democracia.
A restaurar estos valores, lamentablemente olvidados
cuando no menospreciados, se debió el movimiento
popular de principios de noviembre. Y la presencia
de una Junta Militar al frente del Gobierno de
Bolivia no tiene otro objetivo que restablecer el
orden democrático y convocar a elecciones libres.

79. La segunda. declaración se refiere al no reco­
nocimiento que algunos Gobiernos latinoamericanos
vienen aplicando a la Junta Militar de Bolivia. La
doctrina clásica sobre el reconocimiento sólo re­
quiere dos comprobaciones objetivas: que el gobierno
de facto mantenga el orden público y que cumpla
sus obligaciones internacionales. Ambos requisitos
han sido plenamente satisfechos por la Junta Militar.
No obstante, una doctrina de tipo subjetivista, como
la que algunos propugnan a título de defensa de la
democracia, llevaría a examinar cuestiones de na­
turaleza interna que no son ni pueden ser de la com­
petencia de otros gobiernos e iría en contra de la
autodeterminaci6n de los pueblos. En tal virtud, me
permito destacar, dentro del ámbito de las Naciones
Unidas, el peligro que entraña cualquier actitud pro­
longada de no reconocimiento por cuanto afecta al
orden interno y a la soberanía del Estado boliviano.

80. En pocos días más ingresaremos al Año de la
Cooperaci6n Internacional, conforme a la resolución
1907 (XVIII), aprobada por la Asamblea General el
21 de noviembre de 1963. Nuestras labores actuales
deberían ser una preparación para este aconteci­
miento y esto no será posible si no demostramos,
con la elocuencia de los hechos, que las Naciones
Unidas han realizado progresos en los tres órdenes
que son, sin duda alguna, los pilares de la cooperaci6n
internacional, a saber: la reducción de armamentos
y el control de las armas atómicas, el desarrollo
económico y social y el fortalecimiento de la Orga­
nización de' las Naciones Unidas, garantía de paz y
seguridad entre los pueblos.

81. En cuanto a la primera cuestión, la memoria
anual del Secretario General [A/5801] tiene matices
de escepticismo, e igual impresión hemos recogido

.a través de las expresiones de varios representantes
que han ocupado esta tribuna. Así, por ejemplo,
afirma la introducción a la memoria anual del Secre­
tario General [A/5801/Add.1] que "el Tratado por el
que se prohíben los ensayos con armas nucleares en
la atmósfera, en el espacio ultraterrestre y debajo
del agua, sigue siendo un Tratado sin carácter uni­
versal ni completo". Respecto al desarme, el mismo
documento, después de señala:r algunos progresos,
agrega que "las esperanzas expresadas en el decimoc­
tavo período de sesiones no se han realizado". Tam­
pooo puede decirse que la Conferencia del Comité de
Desarme de Dieciocho Naciones hubiera logrado
resultados alentadores, al menos hasta el presente.

• , .••.d •.•_~ •.•_. ._~."~~,.,_". '~'.""'. A •• ·.' ••> • ,.":.•~.-.~ •...• ' ~. <.,~'--:.".-." o -'~"-''":,••••••.---,•• ' --'~.- ,"-ti::-,~/--;., _. -''í ,
____. 'L~ ._~c .. _\L ~,.._.. . . ~ ..._

76. Sr. ..MEDEIRO,§ (BQlivia): Señor Presidente: A1
congratularle por su merecida elección como Pre­
sidente de esta Asamblea General, saludo en Su
persona a las naciones del continente africano yen
particular a Ghana, su patria. Pres~nto mi cordial
saludo, igualmente, a los nuevos Estados Miembros:
Malawi, Malta y Zambia. Que su. acceso a la libertad
y la soberanía sea. para ellos un firme derrotero
hacia la paz, la solidaridad y el progreso.

77. No he de ocupar esta tribuna para exponer
cuestiones de política localista, ni creo que sea esta
oportunidad propicia para tales enjuiciamientos. Sin
embargo, como una expresión de los propósitos de
la Junta Militar de Gobierno de Bolivia~ debo'hacer
dos breves qeclaraciones.

75. En el próximo período de sesiones de la Asam­
blea General se hará el balance del camino recorrido
por las Naciones Unidas durante los dos decenios de
su existencia. Cabe esperar que todos nosotros,
conscientes de nuestra responsabilidad común por
la paz mundial y la seguridad de la humanidad,
contribuyamos con decisiones y actos razonables,
a los esfuerzos para construir un mundo liberado de
los flagelos de la guerra y del colonialismo. Es la
única manera adecuada de preparar la celebración
del vigésimo aniversario de las Naciones Unidas.

Bulgaria afirma que está dispuesto a mantener a
disposición del Consejo de Seguridad un contingente
de sus fuerzas armadas, a concertar sobre este
punto y en conformidad con el Artículo 43 de la
Cal'ta un acuerdo especial con el Consejode Seguridad
y a participar en la financiación de las acciones
militares emprendidas por dicho órgano de con­
formidad con las disposiciones pertinentes de la
Carta.

73. En primer lugar, una condición importa-nte para
el funcionamiento normal de las Naciones Unidas y
para el cumplimiento de su misión es el respeto
al principio de ·la coexistencia pacífica de todos los
Estados. Negar o ignorar este principio significa
condenar a la Organización a la ineficacia y a la
inactividad.

74. En segundo lugar, está la confirmación del
carácter universal de la Organización. Sin embargo,
en tanto no se restituyan completa e incondicional­
mente los legítimos derechos de la República Popular
de China en las Naciones Unidas y no se admita a
Estados tales como la República Democrática Ale­
mana, no se podrá hablar de una universalidad y de
una eficacia reales de las Naciones Unidas. Todos
los problemas importantes con los que debe enfren­
tarse la Organización exigen la participación de la
República Popular de China. El reconocimiento de
los legítimos derechos de esta gran nación dentro
de las Naciones Unidas sería un acto de justicia y
una manifestación de prudencia y de realismo político.

72. Las condiciones necesarias para aumentar la
eficacia de la Organización son complejas yvariadas,
tanto desde el punto de vista de su esencia como de
su alcance, y solamente el conjunto. de todos estos
elementos puede garantizar la eficacia de las Naciones
Unidas.
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82. Parece lógico preguntar cuál es o debe ser la
posición de los países que no tienen el poderío
atómico y que forman, sin embargo, la mayoría de
las Naciones Unidas. Es verdad que la reducción
de armamentos, la prohibición de ensayos atómicos y
el control de ellos corresponden a las grandes
Potencias y suscitan su máxima responsabilidad.
Pero cuando. vemos que más de 100 pueblos pueden
enviar sus representantes para sentarse en torno a
la mesa de las conferencias o para discutir en esta
ágora del mundo que es la Asamblea General, pode­
mos afirmar que su responsabilidad está en relación
directa a su fuerza como opinión pública internacional.
Muchos ejemplos tenemos en los años recientes
sobre el poderío de esta opinión pública. Así, cuando
se aprobó la Declaración Universal de Derechos
Humanos hubo escepticismo sobre su eficacia práctica;
pero hoy nadie puede negar su arraigo en la conciencia
de las naciones civilizadas, al, punto de que cualquier
violación suscita protestas y condenaciones que son,
en realidad, más eficaces que los medios coercitivos.
Del mismo modo, por obra de la inteligencia de las

. mayorías ha cambiado en el mundo el concepto sobre
el colonialismo o se ha formado una nueva mentalidad
que repudia las discriminaciones raciales. Merced
a estos cambios en el pensamiento de los hombres,
muchas transformaciones políticas han sido posibles
en un ambiente de paz y moderación. Ahora mismo,
las naciones latinoamericanas y las de Africa pro­
pugnan la creación de zonas desnuclearizadas, como
expresión de su voluntad de oponerse a toda amenaza
de destrucción atómica. No cabe duda de que las gran­
des. Potencias admiten este derecho de los países más
débiles y no resulta aventurado sostener que la
desnuclearización será una realidad en la medida
en que nosotros mismos seamos capaces de exigirla.

83. Todo lo que concierne al desarrollo económico
y social merece la máx~ma atención ~n nuestros
debates, precisamente porque es imposible hablar de
cooperación internacional sino se despliegan esfuer­
zos positivos para elevar el nivel de vida de los
pueblos en vías de desarrollo o para aprovechar
racionalmente sus riquezas naturales. Como se hizo
notar en la Conferencia de las Naciones Unidas
sobre Comercio y Desarifollo, los problemas del
desarrollo están originando una tensión entre Norte

, y Sur, tan grave y peligrosa como la que existe por
motivos políticos entre Oriente y Occidente.

84. La Conferencia ha sido juzgada con criterio
pesimista, sobre todo porque muchas de sus resoÍu­
ciones se adoptaron como dudosas transacciones,
destinadas más a salvar el prestigio del cónclave
que a tener una aplicación útil. Creemos, sin embargo,
que el éxito de la Conferenci4 reside en haber
plasmadQ principios generales :y especiales que, acep':'
tados igualmente por las ".potencias industriales y por
los países en desarrollo, constituyen un serio com­
promiso para la acción futura. Baste citar, entre los
principios generales, el que lleva el núinero 4, para
comprender los alcances, realmente impresionantes,
de la formulación hecha en Ginebra. Dice así:

"El desarrollo económico y el progreso social
han de constituir la preocupación común de toda
la comunidad internacioñal y, mediante· el aumento
de la prosperidad, y el bienestar económicos, han

de contribuir a fortalecer las relaciones pacíficas
y la cooperación entre las naciones. Todos los
países, por consiguiente, asumen la responsabilidad
de llevar a cabo una política económica interna y
exterior encaminada a acelerar el crecimiento
-económico del mundo entero y, en especial, a fo­
mentar en los países en desarrollo un índice de
crecimiento que contribuya a lograr un aumente
sustancial y constante del ingreso medio y que
garantice la reducción gradual y la eliminación
definitiva de la diferencia que existe ac~ualmente

entre el nivel de vida de los países en desarrollo
y el de los países desarrolladositlL .

85. otro ac~..;rto de la Conferencia ha sido lacreacion
de un mecanismo que, bajo la dependencia de las
Naciones Unidas, está llamado a dar permanencia y
eficacia a los más variados postulados y programas,
en relación con la división internacional del trabajo,
la integración de economías regionales, el reajuste
de precios de las materias primas, el equilibrio
entre importaciones y exportaciones, el libre acceso
a los mercados y a las rutas del comercio interna­
cional, la supresión de las barreras aduaneras y la
cooperación financiera y técnica. En resumen, se
han sentado las bases para una labor constructiva.
Por esto, damos nuestro pleno apoyo al estableci­
miento del mecanismo permanente de la Conferencia
y pedimos a la Asamblea General que apruebe las
medidas necesarias para su inmediato funcionamiento.

86. Al examinar los resultados de la Conferencia,
la delegación de Bolivia no puede dejar de mencionar
lo que se ha hecho en favor de los países medite­
rráneos, al consagrar como principios universales:
"el reconocimiento del derecho de todo país sin
litoral a gozar de libre acceso al mar" y "un tránsito
libre e irrestricto, de modo que tenga libre acceso
al comercio regional e internacional, en toda circuns­
tancia y para todo tipo de mercancías"Ji.
87. Siguiendo las recomendacionef; de la Conferencia,
se ha reunido ya, en octubre último, el comité inte­
grado por 24 miembros para preparar un proyecto
de convención sobre libre trán.sito de los países sin
litoral. Una Conferencia de Plenipotenciarios tendrá
lugar durante -el año 1965, con objeto de estudiar y
aprobar dicha convención. Bolivia participará acti­
vamente en esa conferencia y espera que las deci­
siones que se adopten sean útiles y justas para los­
países que ocupan en el mundo una posición geográ­
fica que hace difícil su desarrollo y progreso.,

88. El fortalecimiento de las Naciones Unidas com­
porta problemas políticos y jurídicos de compleja
solución. Es indudable que, en el aspecto' político,
lo que se ha llamado la descolonización, es decir,
la evolución de un pueblo de la dependencia colonial
a la independencia, ha puesto en júego, muchas veces,
la acción de las Naciones Unidas y ha significado un
verdadero desafío a la solidez de su estructura. El
Ministro de Relaciones Exteriores del Brasil, señor
Leitao da Cunha, con sobrada razón y perspicacia,
ha planteado el problema de la descolonización y la

11 Véase Actas de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre
Comercio y Desarrollo, VoL 1, Acta Final e Informe (publicación de
las Naciones Unidas, No. de venta: 64.II.B.ll). Acta Final, parro 54.

~ Ibid.. Acta Final, Anexos, anexo A.I.2.-.
~ ,
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violencia, sugiriendo el establecimiento de unafuerza
permanente de las Naciones Unidas, cuya misión '''no
sería castigar ni rechazar a los abresores,. sino
evitar con su presencia el estallido de una guerra
armada· y asegurar la cesaci6n de. hostilidades" .
[l287a. sesión, párr. 24.] Están frescos aÍlIl los
ejemplos de la violencia en muchos países en tran­
sición a la soberanía y es evidente que la intercesión
de las Naciones Unidas ha sido negativa. Por consi­
guiente, son dignas de consideración y apoyo las
iniciativas que tienden a dotar a las Naciones Unidas
de medios eficaces y p:rácticos de acción. La desco­
10nizaci6n y ..la autodeterminación de los pueblos
requieren, pues, garantías de paz y orden.

89. En cuanto a lo jurídico, el fortalecimiento de
las Naciones Unidas no depende tanto de la reforma
de la Carta como de la ace.ptación de nuevos con­
ceptos sobre el derecho internacional. Hasta ahora
las relaciones entre los Estados se rigen por el
sistema puramente contractualista, como lo prueban
los recientes proyectos de codificación del Comité
Especial de los principios de derecho internacional,
creado por la resolución 1966 (XVIII). La concepción
doctrinal permanece encastillada en los moldes del
derecho privado. Es incuesti.onable' que la voluntad
de los Estados es la fuente 'más importante del de­
recho internaciona'l; pero no es menos cierto que
la evolución del mundo contemporáneo exige fórmulas
más dinámicas y eficientes, como aquellas que pro­
vendrían de una ley internacional o reconocerían la
obligatoriedad de principios generales comunes a
todas las naciones civilizadas.

90. Si existe un orden moral, constituido por valores
admitidos por todos los ho~bres y todos los pueblos
como esenciales para su convivencia y bienest.ar, ¿por
qué no ha de procurarse que el orden jurídico inter­
nacional imprima ,a esos valores la sanci6n que los
haga obligatorios para todos los Estados, más allá
de su voluntad interna? La dificultad reside, es cierto,
en la inexistencia de un poder supranacional, pero,
es aquí, precisamente, donde, aparece el nuevo papel
de las Naciones Unidas. Sería prematuro, por
supuesto, concentrar' el poder judicial, y menos
aún el político, en uno u otro organismo de las
Naciones' Unidas. Mas la ,realidad nos demuestra
que, en determinadas circunstancias y para ciertas
materias, un órgano como la ~samblea General o
una conferencia especializada pueden y deben dictar
normas con fuerza imperativa.

. 91. La inteligencia del hombre ha inventado los más
refinados instrumentos técnicos y su voluntad se
empeña, hoy día, en conquistar los espacios siderales;
pero ha forjado, al mismo tiempo.. los artefactos
de su propia destrucción. El mismo hombre no al­
canza, sin embargo, a dominar los elementos del
drama social: explosión demográfica, contraste entre
abundancia y miseria, analfabetismo, odio y anarquía.

.Falta equilibrio entre poder y deber. Hemos sido
generosos para proclamar principios y hemos es­
tablecido instjtuoiones para la paz, la justicia y la
cooperación; mas hemos sido avaros en dotarlos.de
medios de realizaci6n. La tarea es difíCil, pero el

. tiempo es breve para hacer efectivas las esperanzas
del mundo.

92. Bolivia ocupa este año,por primera vez, un
asiento en el Consejo de Seguridad. Queremos que
nuestra voz traduzca siempre las inquietudes del
mundo en vías de desarrollo y tenga el timbre claro
de la verdad. No deseamos intervenir en las cuestiones
internas de otras naciones, pero aceptamos las
responsabilidades de la seguridadcolectiva. Abogamos
por el fortalecimiento de los órganos que tienen a
su cargo la preservación de la paz y la acción
colectiva contra los agresores. Defendemos los pactos'
y organizaciones regionales, dentro del espíritu de
la Carta firmada 'en San Francisco, y demandamos
inayor eficacia y severidad en sus procedimientos
y determinaciones. Bolivia ha demostrado, invaria­
blemente, su adhesión a los principios del orden
internacional, y aspira a encontrar la solución de sus
propios problemas por los caminos de la diplomacia
y el buen entendimiento. Y compartimos, firnalmente,
la fe de los pueblos, cada día más numerosos, que
desean vivir en paz y armonía bajo la égid~ de las
Naciones Unidas.

93. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Concedo
la' palabra al representante de Indonesia en ejercicio
del derecho a contestar.

94. Sr. PALAR (Indonesia) (traducido del inglés):
Como bien se sabe, mi Gobierno no reconoce la so­
beranía de Malasia. Sin embargo, al ejercer mi
derecho a contestar a las declaraciones del Sr. Hanan,
de Nueva Zelandia, y del Embajador Ramani, aludiré
con frecuencia a "Malasia". Al hacerlo no quiero que
se interprete de ninguna manera que, mi Gobierno
reconoce a esa Federaci6n. Si empleo el término
lo hago únicamente en señal de .cortesía hacia usted,
Sr. Presidente, y hacia mi distinguido colega el
Embajador Ramani, a quien .personalmente respeto
en alto grado.'

95. Responderé en primer lugar a los argumentos
sostenidos el 16 de diciembre por el Sr. Hanan en
su declaración ante la Asamblea [130Sa. sesión].
El distinguido Ministro de Justicia de Nueva ~elandia

eligi6 reprender al Gobierno de' mi país a causa
de su política deconfrontaci6n con Malasia, en el
contexto del código de conducta internacional que'
establece la Carta de las Naciones Unidas. Parece
necesario recordarle que Indonesia no ha r.econocido
la soberanía de Malasia y, además, que mi Gobierno
se ha visto obligado a negar su reconocimiento porque
la Federación fue creada en violación. flagrante del
Acuerdo ae Manila, firmado en agosto de 1963 p,or
Indonesia, Filipinas 'Y la Federación Malaya.

96. l.\IJás adelante, en el curso de mi intervención,
entraré en detalles sobre la naturaleza de esta viola­
ción y sobre sus consecuencias. Por el momento
quisiera examinar algunas de las cuestiones plantea­
das por el ST. Hanan al referirse a las propuestas
del Presidente.Macapagal para resolver la contro­
veria entre Indonesia y Malasia. Para mayor claridad,
permítaseme dar lectura al pasaje pertinente de la:
declaración del Sro"Hanan, y lo que sigue es una cita:

.. t'· ,

'!A nuestro juicio, la propuesta de crear una
" comisión afroasiática encargada de hallar un medio

de arreglo constituye una buena base para resolv~r

~1 problema. en for~a permanente, y, .10 que
es más, la propuesta ha sido aceptada~ tanto por
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Malasia como por Indonesia. Hay todavía un obs­
táculo 'que entorpece la soiución, o sea, que el
Gobier~o de Indonesia se ha negado a aceptar la
única condición planteada legítimamente por Ma­
lasia, es decir, que <'Indonesia ponga fin a todos
sus actos de hostilidad. Esta condición no es, sin
embargo, demasiado onerosa para Indonesia, pues
no prejuzga de lo que se haya de discutir más
adelante. No es más que lo que cualquier Estado
soberano podría esperar o querría esperar antes
de entablar negociaciones. Sólo exige la vuelta al
respeto de las obligaciones enunciadas en la Carta. "
[1305a. sesión, párr. 97.l

97. En primer término, cabe señalar que en los
,propios términos de la propuesta, tal como la pre­
sentó el Sr. Macapagal, Presidente de Filipinas, no
se menciona ninguna condición previa a la iniciación
de los trabajos de la comisión afro-asiática. Sin
embargo, en lo que el Primer Ministro de Malasia ha
insisUdo siempre que se haga con anterioridad a
toda negociación, no es sólo el cese de las hostili­
dades, sino el retiro total de los volUntarios indo­
nesios del terrttorio malasio. Yo creo que tal vez
el Sr. Hanan no e~té al corriente del carácter de
las exigencias del Primer Ministro al respecto. Pero
-los voluntarios indonesios están en lo que se con­
sidera territorio malasio simplemente porque mi
Gobierno no reconoce la soberanía de ese Estado,
y porque presta su apoyo a un movimiento de libe-

. raci6n que sólo podría ser reprimido con tropas
británicas. Por lo tanto, la exigencia del retiro
previo de esos voluntarios equivale, en efecto, a
exigir que Indonesia reconozca previamente a Ma­
lasia, cosa que hemos re'chazado deliberadamente.

98. Como acabo de decir, mi Gobierno se ha visto
obligado a no reconocer a Malasia porque ésta se
estableció en violaci6n del Acuerdo de Manila. Para
quien mire las cosas sin prejuicio, salta a la vista
que la cuestión del reconocimiento de Indonesia es
parte integrante - por no decir el núcleo - de toda
la controversia entre nuestros dos países. Como tal,
la cuestión debe incumbir naturalmente a la comisión
de negociaciones que se establecería en virtud del
plan Macapagal. Siendo ello así, resulta evidente­
mente absurdo pedir a Indonesia que reconozca a
Malasia como condición previa a la aplicación del
plan. Tal reconocimiento es claramente Una de las
cuestiones, que habrá de negociar la comisión Maca­
paga!. Además, mi Gobierno - y debo aquí desta- .
carIo - ha expresado completo asentimiento a ne­
gociar sobre la base de las recomendaciones que
formule la comisión. Mi Gobierno, incluso, ha anun­
ciado de antemano que tiene la intención de acatar
las recomendaciones formuladas por la comisión.
Resulta difícil ver hasta qué extremos se espera que
vaya,mi Gobierno para lograr la cQnciliación.

99. 'Pasando ahora a la declaración formulada en la
1llañana de ayer [1306a. sesión] por el Embajador
Ramani, es significativo que no haya aludido ni una
vez siquiera al plan Macapagal para conciliar las
diferencias' 'entre ,su país y el mío. Pero como no
sería propio que yo hiciera aquí conjeturas de viva
voz acerca de las razones de 'esta sorprendente
Omisión, me contentaré simplemente, con señalar

,queel Sr. 'Ramani estaba, al parecer,' más interesado

en hacer una elocuente denuncia de la política general
de Indonesia y de sus actitudes políticas que en
ocuparse de las cuestiones concretas que dividen a
nuestros dos países. Desde luego, el Sr. Ramani
tenía perfectamente derecho a hacerlo. Su denuncia
no carecía de valor como revelación de la posición
de su Gobierno.

100. De su crítica de la política extranjera de In­
donesia puede deducirse la política bastante servil
del Gobierno de Malasia. No se precisa una gran
perspicacia política para comprender que el actual
conflicto entre los Gobiernos de Indonesia y de
Malasia proviene de que estos dos países se hayan
situado en campos opuestos en esta confrontación
fundamental de Estados que en los últimos años ha
surgido en la escena internacional. Esta 'es, en
efecto, la causa que constituye la raíz del conflicto
entre Indonesia y Malasia.

iol. Los que han leído o escuchado el discurso
pronunciado por el Presidente de mi país en la
Conferencia de El Cairo o el pronunciado por nuestro
Primer Ministro Adjunto, Sr. Subandrio, en la Asam­
blea la semana pasada [1300a. sesión], sabrán de
qué confrontación, hablo. Hablo de la confrontación
inevitable entre los Estados que representan el
viejo orden y los Estados que representan aquello
que nosotros, en Indonesia, llamamos "las nuevas
fuerzas emergentes". Pero ésta es una confrontación
que a menudo algunos representantes del primer
grupo de países tratan equivocadamente de ridiculizar
o de pretender que no existe. Sin embargo, mi Go­
bierno estima de la mayor importancia que los Estados
Miembros reconozcan la existencia de la confrontación
de que hablo, pues es la responsable de gran parte
de las contiendas locales que son evidentes en el
mundo de hoy. El pasar por alto las profundas causas
de un conflicto equivale a cortejar el peligro: se
sabe muy bien que un diagnóstico acertado equivale a
ganar la mitad de la batallapara curar la enfermedad.

102. Con estas consideraciones como antecedente,
procederé a responder al Sr. Ramani. Al hacerlo,
me' empeñaré en contestar no sólo a los argumentos
concretos aducidos por mi distinguido adversario,
sino que también elucidaré sobre las proyecciones
de la declaración del Sr. Subandrio, que parecen
haber sido interpretadas algo equivocadamente por
el Sr. Ramani.

103. En cuanto a la confrontación entre las vleJas
y las nuevas fuerzas, puede trazaz:se un paralelo
bastante notable entre la cuestión de Malasia y la
cuestión del Congo, de la que se ocupa actualmente
el Consejo de Segurid,ad. Au~que evidentemente hay
diferencias importantes entre estos dos casos, existen
ciertas similitudes sorprendentes que ofrecen materia
interesante para la reflexión. Permítaseme señalar
someramente a la atención de los miembros estas
similitudes.

104. En primer lugar, el Congo y Malasia son
nuevos Estados Miembros de las Naciones Unidas
que, desde el punto de vistá político, acaban de ser
descolonizados y están ahora tratando de esta.blecer
o redescubrir su propia identidad nacional.



12 Asamblea General - Decimonoveno período de sesiones - Sesiones Plenarias. . .

.'"

105. En segundo lugar, los Gobiernos de los dos
países hacen frente a una oposición muy fuerte e
incluso a insurrecciones apoyadas por otros Estados
recientemente independizados.

106. En tercer lugar, la injerencia de sus antiguos
gobernantes coloniales ha sido en ambos casos res­
ponsable de la deplorable situación en que se en­
cuentran los dos países. Estos hechos quedaron
adecuadamente demostrados en el caso del Congo,
a través de los discursos de los diferentes repre­
sentates africanos que hablaron la semana pasada
en el Consejo de Seguridad. En el caso de Malasia,
me bastará señalar que fue la injerencia británica
en el correcto desempeño de las tareas de la Misión
de las Naciones Unidas en Malasia la que socavó
el Mafilindo e imposibilitó la paz en el Asia sud­
oriental

107. En cuarto lugar, sin el apoyo de sus antiguos
amos coloniales, los Gobiernos de ambos países se
derrumbarían pronto.

108. La quinta similitud, la más repugnante de todas,
es que en ambos conflictos una de las partes ha
utilizado los servicios de mercenarios, lo que ha
creado hondo resentimiento en asiáticos y africanos.
En el Congo se contratan mercenarios blancos,
animados por el odio racial, para luchar contra los
africanos; en Malasia se han enviado mercenarios
asiáticos a matar a otros hermanos asiáticos.

109. Pero la pertinencia del paralelo entre la situa­
ción congolesa y la cuestión de Malasia no termina
allí. El tenor de todo el debate que actualmente se
desarrolla en el Consejo de Seguridad es una de­
mostración dramática, en términos intelectuales,
del carácter de la confrontación de que hablo y de
la que participa Indonesia frente a Malasia.

110. Permítaseme señalar a la atención de laAsam­
blea una diferencia extremadamente importante en los
argumentos aducidos, y que ha caz:acterizado ha!?ta la
fecha el debate en el Consejo. Los países que apoy~n

la medida de los Estados Unidos y de Bélgica al envi.ar
paracaidistas al territorio del Congo, la justifican en
primer término como una misión puramente huma­
nitaria. Sin embargo, en la mauor parte de sus de­
claraciones se ocupan de exponer la base jurídica
de esta incursión. Y debo decir que las declaraciones
del Sr. Spaak y del Embajador Stevenson son casi
irrefutables desde el punto de vista puramente ju-

. rídico. Pero, como se deduce de sus declaraciones,
los 22 Estados de Asia y de Africa no presentaron
la cuestión al Consejo de Seguridad para recusar
desde el punto de vista jurídico la acción norte­
americana y belga. Presentaron esa cuestión al
Consejo para revelar los problemas políticos, así
como las consecuencias que se crean por el hecho
de que poderosos Estados no africanos hayan entrado
en el territorio de un Estado africano para ocuparse
de una situación que ya estudiaba activamente un
órgano creado expresamente por Africapararesolver
problemas africanos.

111. Al poner estas consideraciones en el primer
plano, los representantes de Estados africanos que
hablan en el Consejo de Seguridad tienen que consi­
derar que los argumentos jux:ídicos de Estados Unidos
.y d,e Bélgica son. por decir lo menos, ajenos a la

cuestión. A decir verdad. el hecho de haberse apoyado
tan firmemente sobre esos argumentos revela un
modo de pensar que no tiene validez ni utilidad en
las circunstancias actuales. Ello muestra simple­
mente la renuencia de algunas viejas naciones a
reconocer y aceptar la verdadera tendencia de los
acontecimientos políticos de hoy. El peligro de estos
argumentos es que dan a las naciones que los utilizan
un aire espurio de rectitud, sin tocar el fondo del
verdadero problema que se estudia.

112. Lo que se discute realmente hoy en el Consejo
de Seguridad es el derecho de las nuevas naciones a
resolver sus problemas a su manera y sin la injerencia
de naciones más poderosas extrañas a la región. Los
africanos quieren resolver los problemas africanos
a su manera y con este fin han establecido la Orga­
nización de la Unidad Africana. Los asiáticos quieren
resolver los proble'mas de Asia a su manera y con
tal fin tres países - Indonesia, Filipinas y la Fede­
ración Malaya - crearon el Mafilindo en agosto de
1963, cuya desaparición prematura obedeció a la
injerencia británica. La tentativa de algunas de las
viejas Potencias pOr frustrar las legítimas aspira­
ciones de las nuevas naciones deseosas de poner
en práctica su independencia política recientemente
adquirida es la causa del actual conflicto en el Congo.
así como del conflicto sobre Malasia.

113. Cabe pregunta.rse a esta altura por qué tantos
de los nuevos países de Asia y Africa se han preo­
cupado por crear instituciones para iniciar la coo­
peración regional y para resolver los problemas
comunes de sus respectivas regiones. La razón es
muy sencilla. Sólo actuando en concierto pueden los
pequeños países adoptar medidas eficaces para lu­
char contra la intromisión del neocolonialismo de
las viejas y poderosas naciones. Aisladas, las na­
ciones recién creadas no podrían oponer resistencia.

114. En el seno de esta Asamblea se ha pretendido
hacer creer que 10 que hemos llamado "neocolon;3o­
lismo" es una especie de espantajo mítico que 5610
existe en el cerebro febricitante de los jóvenes
Estados excesivamente susceptibles. De hecho, el
Sr. Ramani ha llegado al extremo de aseverar que
ciertas naciones nuevas - entre ellas Indone::!ia.~

presumiblemente - han utilizado deliberamente est(;;
mito como cortina de humo para disimular SI! p¡:opio
"neoimperialismo" - éste es rel término empleado
por él - contra sus vecinos. Esta acusaci6n merece
ser mencionada pero no contestada. En cambio.
merecen respuesta las tentativas de hacer del neo­
colonialismo un mito sin fundamento, pues se trata
en realidad de ensayos para eludir los problemas
básicos que constituyen la raíz de los conflictos
políticos actuales en diversas partes del globo.

115. Pregunto a los miembros de la Asatpblea:
puesto que en esta era de descolonización las pose­
siones territoriales son cierta causa de molestia
para sus propietarios, ¿no es natural esperar que
los países coloniales de antes quieran conservar lo
más posible los beneficios reales de su poderro de
antaño si encontraran una manera respetable Y
discreta para hacerlo? En la reciente evolución de
la guerra fría, ¿hay acaso algo que nos haga suponer
que en la confrontación entre el Este y el oeste
ciertas grandes Potencias no seguirán creyendo que
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120. Dos días antes de la publicación del acuerdo
Macmillan-Rahman, el Sr. Suban.drio formulÓ su fre­
cuentemente citada declaraciÓn ante esta Asamblea
[1058a. sesiÓn], afirmando que el Gobierno de Indo­
nesia acogería con agrado la nueva Federación. Aun
así, mi Gobierno sigui6 manteniendo que la única
condici6n necesaria era que la Federación se esta~

bleciera .en conformidad con los deseos de todos los
habitantes interesados, incluyendo, por supuesto, los
pueblos de Borneo Septentrional en las tres depen­
dencias del Reino Unido. Se nos puede perdonar, sin
embargo, por haber sido un poco suspicaces y por
haber empezado a dudar si se había tenido realmente
en cuenta la voluntad de los habitantes de Borneo
Septentrional, cuando en la creaciÓn de Malasia había
tantos intereses en juego, por parte del Gobierno
del Reino Unido como del de Malaya. Entre tanto el
Gobierno de Filipinas, que tenía un derecho hist6rico
sobre el territorio de Sabah, empezó a sentir dudas
análogas a las nuestras. Estas dudas quedaron con­
firmadas por el victorioso levantamiento' popular
de Brunei en 1962, que más tarde fue aplastado por
fuerzas británicas.

122. Sin embargo, como lo manifestaron el· año
pasado los representantes de Indonesia y de Filipinas
en sus declaraciones ante la Asamblea General, las
disposiciones del acuerdo no fueron cumplidas, des­
graciadamente, a causa de la injerencia británica.
Creo innecesario entrar nuevamente ahora en deta­
lles acerca de este asunto, pero sí estimo necesario
puntualizar por qué Indonesia se ha visto obligada a
rechazar las conclusiones afirmativas del Secretario
General fundadas en el informe de la Misión de las
'Naciones Unidas en Malasia. [VéaseA/5801, capftuloII,
secc. 14.] Indonesia las habría aceptado si los bri­
tánicos no se hubiesen inmiscuido .en el asunto res­
tringiendo arbitrariamente las labores de la Misión
en Malasia e impidiendo a los observadores indone­
sios y filipinos la entrada al territorio hasta una
fecha tan avanzada que sus servicios'casi perdieron
su utilidad.

123. Cabe recordar que el motivo principal para
solicitar que las Naciones Unidas o algún organismo
imparcial efectuara la encuesta, bajo auspicios
asiáticos, fue el' de tratar de contrarrestar los ele­
men.tos del colonialismo británico tan claramente
puestos en evidencia en el plan original para la
creación de Malasia. Por consiguiente, cUftndo las

121. Para resolver las divergencias entre los tres
citados países, los J'efes de Est~do de Indonesia,
Filipinas y Malaya celebraron en el verano de 1963
una serie de reuniones en Manila. Allí se convino en
que Malasia nacería como fruto del nuevo espíritu
de cooperación asiática entre los tres países, sim­
bolizado por la creación del Mafilindo. Se estipularon
las condiciones necesarias para el establecimiento
de la·~ueva Federación; se pidió el concurso del
Secretario General para averiguar los deseos de los
habitantes de Sarawak y de Sabah, conforme a las
disposiciones del Acuerdo de Manila que habían
'firmado los tres Jefes de Estado. Mi Gobierno está
convencido de que si se hubiera permitido el cum­
plimiento de dichas· disposiciones conforme al espí­
ritu en que fueron conc~bidas, todo marcharía hoy
s atisfactoriamente.

los pequeños países son necesarios como peones·en
el juego?
116. La respuesta franca a estas preguntas revelaría
con sobrada claridad los móviles que las viejas
naciones podrían tener para tratar de perpetuar las
realidades de su poderío sobre sus antiguas colonias,
valiéndose de medios subrepticios como la presión
económica, los acuerdos militares, la subversión, la
intervención y la amenaza de recurrir a la fuerza.
Las cuarenta y siete naciones no alineadas repre­
sentadas en la conferencia de El Cairo de este año,
han deplorado todas estas actividades como manifes­
taciones de neocolonialismo. Si más de cuarenta
Estados recientemente creados pueden declararse de
acuerdo para resistir a todo costo las tentativas de
los países ex imperialistas para conservar su po­
dedo colonial de una manera más sutil, nosotros, a
mi juicio, podemos entonces con justicia y sin exa­
geración deducir que existe ~n el mundo una con­
frontación real entre las víejas y las nuevas fuerzas.
117. Pido perd6n, pero, fundándome en la declara­
ción de ayer del Sr. Ramani, me parece que tendré
que explicar una vez más c6mo el neocolonialismo
británico, en particular, se manifest6 en el estable­
cimiento de la lJ.amada "Federaci6n de Malasia"
en septiembre de 1963. Pues, como he tenido ocasi6n
de decirlo a menudo, Indonesia no opone reparos a
la Federación per se, se opone a que, tal como ha
sido establecida, represente una intrusión sutil del
poderío colonial británico en nuestra regi6n del
mundo. Procuraré señalar los puntos principales
tan brevemente como sea posible.
118. La concepción primitiva de Malasia, tal como
quedó definida en los términos del ~cuerdo que fir­
maron el 22 de noviembre de 1961 el Sr. Harold
Macmillan, a la saz6n Primer Ministro del Reino
Unido, y el Primer Ministro de la Federación Malaya,
contenía una cláusula cuyo prop6sito manifiesto era
favorecer los intereses británicos a expensas de la
libertad de los vecinos asiáticos de Malasia. El
párrafo 6 y el Anexo B del acuerdo estipulaban que,
a cambio de que la extensión del Acuerdo de Defensa
concertado en 1957 con Malaya incluyera a la totalidad
del territorio de la nueva Federación, el Reino Unido
tendría el derecho exclusivo a utilizar su base mi­
litar de Singapur como a su solo criterio lo estimase
conveniente, no s6lo para la defensa de Malasia y del
CommoIlwealth, sino también para la "preservaciÓn
de la paz en el Asia Sudoriental", que, en su gran
p,arte, es nuestra regi6n•

119. ¿P.ero qué signi,fica esta frase? Significa cla­
ramente nada menos que la preservación de una paz
conveniente para los intereses británicos. De otra
manera, ¿por qué el Reino Unido incorporaría esta
condición tan explícita en el Acuerdo? ¿Pueden los
intereses de un~ Potencia ex colonial y altamente
industrializada considerarse en forma alguna como
idénticos a los de las nuevas naciones en vías de
desarrollo? Es evidente que no. Diría incluso que
en las actuales circunstancias difícilmente me con­
mueve la descripción enternecedora del Sr• Ramani
de un "hermano menor" de di-az millones de habitantes

,frente al "hermano mayor" de cien millones de
habitantes, cuando el "hermano menor" ti~ne a su
disposición, y lo tiene desde su nacimiento, el apoyo
prometido del poderío militar británico. .
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condiciones estipuladas para una encuesta imparcial
fueron objeto de los manipuleos británicos, Indonesia
no pudo ya considerar como aceptables los resultados
de esa encuesta, pues se la había arrancado suma­
riamente del marco de la fraternal cooperación
asiática en que había sido concebida. En otros tér­
minos D mi Gobierno no tenía otra opción que poner
en tela de juicio el valor de la encuesta como evalua­
ción verídica de los deseos de los habitantes de
Sarawak y de Sabah.

124. Una vez destruido el marco de la cooperación
fraternal por la injerencia extranjera, nos fue nece­
sario en Indonesia estudiar la encuesta de las Na­
ciones Unidas para evaluar su mérito como averi­
guación objetiva. Al respecto, como lo recordarán
los representantes, la Misión efectuó la encuesta
mediante audiencias públicas, en presencia de las
autoridades coloniales, de unidades del ejército y de
fuerzas de policía de seguridad. Nosotros, como
antiguo pueblo colonial~ no podemos menos de pre­
guntarnos si este procedimiento no prodUJO inevita­
blemente en las personas interrogadas un efecto
intimidante. Deseo recordar asimismo a los repre­
sentantes que las· viejas naciones del mundo fueron
las primeras en concebir y utilizar el voto secreto.
Ninguna de estas naciones pensaría hoy en averiguar, '
excepto por este método, la opinión de su propio
pueblo sobre una cuesti6n decisiva y contenciosa.

125. Si nuestro repudio de la encuesta de las Na-
ciones Unidas por estas razones parece poco razo­
nable a algunos, entonces la pregunta pertinente que
debe ser contestada es por qué el Reino Unido se
sintió obligado a inmiscuirse en la encuesta de las
Naciones Unidas si no fue para reafirmar una parte
del control que le habían arrebatado las disposicione.~

del Acuerdo de Manila.

126. Los temores del Gobierno indonesio al res­
pecto quedaron rudamente confirmados el 31 de
agosto de 1963, cuando Malaya, mientras la Misión
de las Naciones Unidas en Malasia realizaba las
audiencias, anunció que Malasia sería creada el 16
de septiembre, prescindiendo de las conclusiones del
grupo de trabajo de las Naciones Unidas. Ese anuncio
equivalía a una anulación del Acuerdo de Manila,
que el Jefe del Gobierno ma19.yo había firmado menos
de un mes antes. Lo que es más, al denunciar el
Acuerdo de Manila, Malaya daba la mayor prueba
posible de que el nuevo Estado de Malasia estaría
enteramente bajo la esfera de la influencia británica,
interesada mucho más en contribuir a la satisfacción
de las ambiciones británicas que en unirse a las dos
naciones hermanas para fomentar el nuevo espíritu
de cooperación asiática, en beneficio común de todos
sus países, cosa que había sido el sueño previsto en
el concepto del Mafilindo.

1~7. El PRESIDENTE (traducido del' inglés): En
ejercicio del derecho a contestar, concedo la palabra
al representante de Nueva Ze1andia.

128. Sr. CORNER (Nueva Ze1andia) (traducido del
inglés): Le doy las gracias, Sr. Presidente, por la
cortesía de concederme el derecho a contestar.
Había esperado no tener que ejercerlo porque la
pequeña parte que el jefe de la delegación de Nueva
Ze1andia dedicó en su discurso a esta cuestión fue,

a mi juicio, tan 'clara y tan incontrovertible. Sin
embargo, como el representante de Indonesia, en
la respuesta que acaba de dar, ha modificado el
sentido de algunas de las observaciones formuladas
por el jefe de mi delegación, estimo necesario hacer
una breve rectificación y remitirme a la declaración
ori.ginal formulada por Nueva Zelandia.

129. El representante de Indonesia comenzó recor­
dando al jefe de mi de1egacjón que Indonesia no
habIa reconocido la soberanía de Malasia. No nos
hace falta un recordlltorio de esta índole. Recono­
cemos que es un hecho y creemos que Indonesia
tiene el derecho soberano a reconocer o no al Estado
que quiera.

130. Luego el representante de Indonesia manifestó
que su Gobierno se vio obligado a no reconocer a
Malasia porque la Federación se había establecido en
violación flagrante de ciertos acuerdos. Esta es una
cuestión que no estoy calificado para ,analizar y que
tampoco deseo analizar en este momento. Lo que sr
quisiera hacer es simplemente rogar a los repre­
sentantes en esta Asamblea que lean los documentos
sobre esta cuestión, en especial el informe del'
Secr~tario General y, lo que. es más importante,
las actas de las recientes sesiones celebradas en
septiembre de 1964 por el Consejo de Seguridad
cuando éste examinó el caso de la agresión de
Indonesia contra Malasiá., particularmente las actas
taquigráficas de las s'esiones 1144a., 1145a., 1148a.
a 1150a. y 1152a. del Consejo. Los hechos de la
situación, los argumentos y los contraargumentos
están fielmente transcritos en esos documentos y
dejaría a cualquier representante en esta Asamblea,
dispuesto a leer imparcialmente estos documentos,
libertad para formar su juicio.

131. A continuación, el representante de Indonesia
recordó al jefe de la delegación de Nueva Zelandia
que en las propuestas Macapagal no se mencionaba
la necesidad de cumplir ninguna condición previa a la
iniciación de las negociaciones. No dijimos tal cosa.
Dijimos simplemente - y el pasaje ha sido citado ­
que tm obstliculo "que entorpece todavía la soluci6nn

era que "Indonesia se ha negado a aceptar la l1nica
condición planteada legítimamente por Malasia, es
decir, que Indonesia ponga fin a todos lo/? actos de
hostilidad" [1305a. sesi6n, pá.rr. 97]. Permítaseme
repetir lO que el Sr. Hanan dijo: "Esta condici6n
- la condición de que, antes de las negociaciones,
Indonesia ponga fin a todos los"actos de hostilidad" ­
no' es, sin embargo, demasiado onerosa para Indo­
nesia, pues no prejuzga de lo que se haya de discutir
-.m:ds adelante. No es más de 10 que cualquier Estado
soberano podría o querría esperar antes de entablar
negociaciones. Sólo exige la vuelta al respeto de las
obligaciones enunciadas en la.Carta.", [!bid.]

132. El representante de Indonesia dijo en seguida
que quizás el Sr. Hanan - es decir, el jefe de la
delegación de, Nueva Zelandia - "tal vez ... no esté
al corriente del carácter de las exigencias del
Primer Ministro [de Ma1asia] al respecto". A decir
verdad, conocemos perfectamente la exigencia del
Primer Ministro de Ma1asia: es que Indonesia ponga
fina los actos de hostilidad y retire de Malasia las
tropas indonesias como prerrequisito de toda nego­
ciación. Conocemos perfect31nente esta exigencia
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sea cuesti6n de negociaci6n; nadie podrra estar en
desacuerdo con eso. El desacuerdo estaría en la
vinculación de estas dos cuestiones tan distintas .

137. El dnico prop6sito de la intervención de Nueva
Zelandia - y espero que ahora estos puntos hayan
sido debidamente aclarados - es señalar que el
mantenimiento <.le fuerzas armadas en el territorio
de otro Estado, ya sea ést.e reconocido o no, y la
utilizaci6n de la cuestión del retiro de esas fuerzas
como arma de regateo en futuras negociaciones,
no es compatible con las disposiciones de los párra­
fos 3 y 4 del Artículo 2 de la Carta, que lamento
tener que leer de nuevo. El párrafo 3 del Artículo 2
dispone que:

"Los Miembros de la Organizaci6n arreglarán
sus controversias internacionales por medios pací­
ficos de tal manera que no se pongan en peligro
,ni la paz y la seguridad internacionales ni la
justicia. "

El párrafo 4 dice 10 siguiente:

"Los Miembros de la Organización, en sus rela­
ciones internacionales, se abstendrá.n de recurrir
a la amenaza o al uso de la fuerza contra la inte­
gridad territorial o la independencia polftica de
cualquier Estado, o en cualquier otra forma in­
compatible con los Prop6sitos de las Naciones
Unidas. "

141. El Embajador Palar ha tenido la bondad de
saludarme personalmente y decir 10 que piensa dé
mí. No es afectaci6n ni mera cortesía de mi parte
cuando digo con toda sinceridad que considero al
Embajador Palar como uno de mis mejores amigos;
por él siento no s610 respeto, sino también aprecio.
Por este motivo, me resulta bastante difícil contes­
tarle después de haber formulado como respuesta
un texto cuidadosamente preparado y, personalmente,
me siento casi desarmado al tratar de responder a
sus argumentos.

142. Pero, desgraciadamente, en Malasia tenemos
la experiencia del relato. bíblico acerca de la voz
de Jacob y las manos de Esad. Bajo la cÍlpula dorada
y dentro de los muros artesonados de esta Asamblea
oímos la voz de Jacob. En las selvas inaccesibles

138. Sostenemos que este ArtIculo de la Carta se
aplica tanto cuando un Estado reconoce a otro como
cuando no 10 reconoce. Porque se preconiza aquí
una doctrina ilegal en virtud de la cual un Estado
que no quiera reconocer a otro Estado tiene derecho
a enviar tropas al territorio de éste, nosotros,
de Nueva Zelandia, pequeño país de dos millones y
medio de habitantes, planteamos aquí la cuesti6n y
expresamos nuestra preocupaci6n ante el hecho de

'que una gran naci6n de cien millones de habitantes
invoque esta doctrina contra una pequeña naci6n de
diez millones de habitantes.

139. El PRESIDENTE (traducido del inglés): En
ejercicio del derecho -a contestar concedo la palabra
al representante de Malasia.

140. Sr. RAMANI (Malasia) (traducido del inglés):
Observo que es tarde y no los retendré aquí por
mucho rato: seré pues tan breve como las circunstan­
cias me io permitan.

y la estimamos absolutamente justificada; además
esti~amos que todo Estado Miembro dispuesto a
observar las disposiciones de la Carta de las Naciones
Unidas también la considerarra justificada.

133. ¿Pero qué se entiende por actos de hostilidad?
¿Quiere decir el representante de Indonesia que la
presencia de fuerzas indonesias en el territorio de
Malasia no es un acto de hostilidad? ¿Justifica la
presencia de esas fuerzas fundándose en,que son
voluntarias? En la declaraciÓn que acaba de hacer
nos dice que "los voluntarios indonesios están en 10
que se considera territorio malasio simplemente
porque mi Gobierno no reconoce la soberanía de
ese Estado".
134. En primer lugar, en cuanto al cará.cter de los
voluntarios, si es ése el argumento a favor del man­
tenimiento de tropas en territorio malasio: la agencia
indonesia de noticias, Antara, inform6 ellO de
septiembre de 1964 sobre la· ley aprobada por el
Parlamento indonesio que establecía el Movimiento
de Voluntarios Indonesios. Decra Antara:

"La direcciÓn suprema del Movimiento de Volun­
tarios Indonesios se halla en manos del(Presidente.
La movilizaci6n y el registro de los voluntarios
indonesios se efectda por intermedio del Frente
Nacional, en tanto que su disponibilidad y su utili­
zaci6n son decididas por el Presidente. La forma
como se efectdan estas tareas la decide el Presi­
dente. Los voluntarios gozan de los beneficios de
la seguridad social, y el Gobierno regularizará.
todos los reglamentos relacionados con cuestiones
sociales. Las lesiones que sufran los voluntarios
en el ejercicio de sus ft,tnciones y que les incapaciten

, para reanudar sus labol'es normales serán indem­
1nizadas por el Gobierno."

Tal es el cará.cter ,de los "voluntarios", y son estos
'"veluntarios" quienes a nuestro criterio deben ser
retirados del territorio de' Malasia como 'condici6n
previa a las negociaciones. Me parece, y' 10 repito,
q,ue todo Estado Miembro de las Naciones Unidas
respetuoso de la Carta' estará de acuerdo en que así
debe hacerse.

135. El representante de, Indonesia pas6 en seguida
al punto esencial de su respuesta a Nueva Zelandia
al decir 10 siguiente: "Por 10 tanto, la exitencia del
retiro previo de esos voluntarios equivale, en efecto,
a exigir que Indonesia reconozca previamente a
Malasia." No es esto, pOl.· cierto, 10 que el represen­
tante de Nueva Zelandia dijo, ni 'es lo que Nueva
Zelandia piensa; las dos cuestiones son, desde luego,
absolutamente distintas.

13,6. Y luego, empleando una especie de escamoteo
16gico, el representante de Indonesia concluye su
respuesta a la declaraci6n de Nueva Zelandia en el
debate general diciendo: "Siendo ello asr, resulta
evidentemente absurdo pedir a Indonesia que reco­
nozca a Malasia como condici6n previa a la aplicaci6n
del plan"; se trata .del plan Macapagal. En otros
términos, el representante de Indonesia ha vinculado
la cuesti6n del retiro de las fuerzas a la cuesti6n
del reconocimiento; al vincular estas dos cuestiones
tan distilltas, ha mostrado claramente que utiliza:el
retiro de las fuerzas comd arma para regatear el

. reconocimiento. Es muy posibleque el reconocimiento
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de la frontera de Indonesia con Malasia y en los
pantanos que rodean 'el terri~orio de la península
palpamos las manos de Esaú.

143. No sé si el Embajador Palar trataba de justi­
ficar la actitud de su Gobierno - o las actividades
a que se dedica su Gobierno - o si simplemente
excusaba la actitud de su Gobierno, pero teniendo
en cuenta la preparación cuidadosa del texto de su
discurso debo suponer que se proponía just~ficarla.

144. \ No sé si la delegación' indonesa utiliza el
sistema "telex" de Reuters; nosotros desgraciada­
mente confiamos todavía en estas "estratagemas
neocolonialistas". Apenas esta mañana Reuters
transmitió la noticia siguiente:

"La lucha se desencadenó en Sarawak el jueves
- quizás mientras yo hablaba aquí -. El combate
continuó todo el día hasta avanzada la noche. Se ha
confirmado la muerte de tres soldados indonesios,
muchos más heridos en el distrito de Serian ... ,
a unas 15 millas de Kuching."

145. ¿Se siente feliz el Embajador Palar al pensar
que sus compatriotas se embarcan en esta aventura
de matar a otra gente y de ser muertos a su vez?
¿Sabe acaso que, a pedido de su Gobierno, se han
solicitado los servicios de )a Cruz Roja Internacional
para atender al bienestar de los indonesios capturados
y detenidos por Malasia? ¿Con qué derecho - salvo
en virtud de la Convenci6n de Ginebra de 1949 ­
pide el Gobierno de Indonesia la participaci6n de la
Cruz Roja, y al mismo tiempo tiene la temeridad
de subir a esta tribuna para decir que se trata de
voluntarios?

146. Cito otro comunicado de Reuters, transmitido
de Jakarta el 7 de diciembre, ayer:

"Sukarno ha decretado ,la disoluci6n de una or­
ganización que apoya el "sukarnismo" para im­
pedir la desunión en el pueb~o. Sukarno ha explicado
que para intensificar y promover el doble prop6sito
de estimular la revolución y aplastar a Malasia es
imperativo impedir la desuni6n entre las fuerzas
revolucionarias nacionales;" '

¿Dijo el Presidente Sikarno que en la ayudaque presta
a los movimientos de liberación debe derramarse
sangre? El Presidente dijo: "Aplastad a Malasia." ,

147. Mientras ora la declaración del Embajador
Palar recordaba cómo un fil6sofo griego .del Siglo 1
había tratado de establecer una distinci6n entre el
historia~or verídico y el historiador falso. Al com­
pararlos, clasific6 al último como uno que se em­
peñaba en denigrar a los mártires y alabar a los
perseguidores, prescindiendo de toda refutaci6n, en
la esperanza de que las falsedades repetidas cons­
tantemente sobrevivirían una vez olvidada la verdad.
Si eso es historia antigua, cuanto más triste es que
sea posible ahora aplicarla a la historia contempo­
ránea cuando un mismo hecho puede ser visto en
formas distintas por Indonesia y Malasia.

148. Lo que me ha asombrado sobremanera en la
declaración del representante de Indonesia - aunque
estábamos preparados para la mayor parte de su
discurso, pues no se trata meramente de una historia
f'ep~tida, sino de una historia repetida 'veinte veces -

es su comparación entre la situaci6n en Malasia y
la situaci6n en el Congo. El representante de Indo­
nesia ha tratado de establecer un ilustrativo paralelo
entre los dos. Ayer hablé de la especial perspicacia
del Sr. Subandrio. EnVidio, debo decirlo, esta habili­
dad especial de ver este paralelo, claro únicamente
para los ojos de Indonesia. El Congo - como todos
sabemos, y no debo exponer desde esta tribuna nues­
tros sentimientos y opiniones al respecto, porque el
asunto se examina actualmente en el Consejo de Se­
guridad - presenta un problema de insurrección
interna, 'en tanto que en Malasia se trata de una
agresi6n externa.
149. SegCm se deduce de los documentos distribuidos
por la Secretaría, el Gobierno de Indonesia se ha
unido a los que condenan la intervención de las Po­
tencias occidentales - los Estados Unidos y Bélgica ­
en los asuntos del Congo, aún para 10 que llaman una
supuesta obligaci6n de injerencia humanitaria. ¿Cuál
es el motivo humanitario? ¿Pero qué m6vil puede
atribuir el Embajador Palar a su Gobierno cuando
éste se aventura en una agresión descarada, a la
que ayer califiqué de ,escandalosa e inexcusable?
Es una ironía trágica que Malasia, que contribuyó
con, sns propias tropas al Congo y derram6 allf la
sangre . de sus hijos para que la estabilidad y la
concordia reinaran en el Congo, presente hoy, en
1964, un paralelo con ese país, un paralelo que un
solo Estado puede ver. Como ya he dicho, mientras
se insista en estas repeticiones las refutaciones
tenderán a ser insuficientes.

150. Por 10 tanto, quisiera hacer una exposición
10 más breve posible de la actitud de Indonesia frente
a Malasia; evidentemente, no puedo entrar a analizar
la totalidad del mater1al tan cuidadosamente presen­
tado en el discurso del Embaj'ador Palar.

151. Ya en 1961, a decir verdad el 13 de noviembre
de 1961, aparecji) en The New York Times 10 si­
guiente, con la firma del Sr. Subandrio, a quien
todos hemos tenido el honor de escuchar:

"Como ejemplo de nuestra honradez y carencia
de intenci6n expansionista, una cuarta parte de la
Isla de Kalimantan (Borneo), compuesta de tres
colonias de la Corona de Gran Bretaña, se está.
convirtiendo en el blanco del Gobierno malayo
para una fusi6n. Desde luego, los habitantes de
esas colonias están, tanto etno16gica como geográ­
ficamente, muy unidos a los que viven' en territorio
indonesio. Sin embargo, no oponemos ninguna ob­
jeci6n a la política de fusión de Malaya. Por el
contrario, deseamos que el Gobierno malayo tenga
buen éxito en este plan. "

152. Algunos días más tarde, el 20 de noviembre
de 1961'. desde esta misma tribuna el Sr. Subandrio
decía:

"No estamos reivindicando territorios que no
formaban parte de la antiguas Indias Orientales
neerlandesas, pese a que se hallan en la misma
Isla; es más, cuando Malaya nos comunic6 que
tenía la intenciÓn de unirse con las tres' colonias
británicas de Sarawak, Brunei y Bornéo Septen­
trional británico para formar una Federación,
nuestra respuesta fue quo nada teníamos que ob­
jetar y que deseábamos el éxito de la empresa
para que todos pudieran vivir en paz y libertad.
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este contexto, Indonesia y Filipinas declararon
que acogerían con beneplácito la formación de
Malasia siempre que una entidad independiente
e imparcial, el Secretario General de las Naciones
Unidas o su representante, averiguara la voluntad
de la población de los territorios de Borneo"J:2J.

157. Luego publicaron otra declaración conjunta
que, en su pá.rrafo 11, se refería a lo siguiente:

"Los tres Jefes de Gobierno convinieron además
en que no debía permitirse la utilización directa
o indirecta de bases extranjeras, de, carácter
transitorio, para subvertir la independencia na­
cional de ninguno de los tres países. Conforme al
principio enunciado en la Declaración de Bandung,
los tres países se abstendrá.n de utilizar acuerdos
de defensa colectiva que sirvan los intereses par­
ticulares de cualquiera de las grandes Potencias" 11/.

158. Por lo tanto, cabe suponer que se plantearon
allí tanto el problema militar, relativo a la existen­
cia de las bases, como el problema de averiguar la
voluntad del pueblo. Y si los Estados signatarios
encontraban satisfactoria la encuesta sobre la vo­
luntad del pueblo, conforme al certificado que, sería
expedido por el Secretario General, entonces los otros
dos Estados dijeron que acogerían con beneplácito la
formación de Malasia. Esa fue la 'CLnica condición;
no se trató de suprimir bases militares, ni de
amenaza a Indonesia, ni de estar armados hasta
los dientes, aunque s610' somos diez millones de
habitantes frente a un gran país; no se trató de
ninguna de esas cosas.

159. Como resultado de todos estos acuerdos, con
pleno conocimiento de la existencia de la base mi­
litar y del problema militar creado en consecuencia,
la (¡nica condici6n fue que el Secretario General
averiguara los deseos del pueblo e informara al
mundo y a los dos Jefes de Estado si ese pueblo era
partidario de unirse a Malasia, en cuyo caso acoge­
rían con beneplácito a Malasia.

160. He aquí lo que dice el Secretario General en
la introducción a su memoria anual sobre la labor
de la Organización:

"Como es bien sabido, la Misión de las Naciones
Unidas en Malasia expres6 la opinión de que "puesto
que la participación de los dos territorios en la
proyectada Federaci6n fue aprobada por sus ór­
ganos legislativos, así como por una gran mayoría
de la población mediante ele.cciones libres cele­
bradas imparcialmente, en las cuales la cuestión
de MalliLsia constituyó uno de los temas' principales
y su importancia fue reconocida por el electorado,
cabe considerar el resultado de los deseos libre~

mente expresados de los pueblos del territorio,
plenamente enterados del cambio de su estatuto,
con conocimiento de causa y por procedimientos
democráticos, aplicados imparcialmente y fundados
en el sufragio universal de los adultos 11. En mis
conclusiones, acepté este parecer de la Misión."
[A/5801/Add.1, secc. X.]

161~ Como dije ayer, y lo repito hoy, se explica
perfectamente que a Indonesia no le agrade esto.

12.1 .lli9:. pág. 48.
!!Il!llih. pág. 51.

1307a. sesi6n - 18 de diciembre de 1964

..
.21 Malaya Indonesia Relations. 31st August to 15th September. 1963.
~l~la Lumpur. 1963. pág. 44.

"Para mayor claridad, diré a la Asamblea que
las tres cuartas partes. de la isla de Borneo son
territorio' índonesio y que las tres colonias britá.­
nicas mencionadas forman"la cuarta parte restante.
Desde los puntos de vista etno16gicos y geogrMicos,
la parte británica se asemeja naturalmente más
a Indonesia que, por ejemplo, a Malaya, pero a
pesar de ello hicimos saber a Malaya que nada
teníamos que objetar a una fusión basada en el
deseo de libertad de los pueblos interesados."

El Sr. Subandrio agreg6 a continuación:

"En lo que a Indonesia se refiere, seguimos
fieles al acuerdo, basado en nuestra propia decisión
nacional' sobre la extensi6n del territorio de la
Rep(¡blica de Indonesia, que el representante de los
Países Bajos confirmó p'CLblica y oficialmente en
el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas
en 1948 ..." 10 gue confirm6 p.(¡blica y oficialmente
fue que:

"Todas las partes convienen en que lo que eran
antes las Indias Orientales neerlandesas se con­
viertan en Estado. independiente' tan pronto como
sea posible." [1058a. sesión, párI;s. 193 y 194.J

153.. Ahora, viendo la historia actual en perspectiva,
advertimos que Indonesia, hace tres años, trataba
de persuadir al mundo cuan legítimo, razonable y
esencial le era sacar al Irian Occidental de las
.manos de los Países Bajos•.Tal fue la actitud que
Indonesia asumió entonces. .

154. El Sr. Palar se refiri6 a las diferentes ges­
tiones que se habían hecho en Manila para llegar
a concertar acuerdos y luego a la forma como dichos
acuerdos fueron violados por nosotros, o por los
"malvados" britanicos en asociaci6n con nosotros,
o por los dos juntos, lo que dio origen a este enfren­
tamiento.

155. Pero veamos cuá.1es son los hechos. La decla­
ración conjunta de los dos Jefe~ de Gobierno, el
Presidente Sukarno y Tunku Abdul Rahman, publicada
el1 de junio de 1963, decía lo siguiente:

"El Presidente y el Primer Ministro ... , ha­
biendo convenido en que era necesario reunirse
para aclarar asuntos relacionados con problemas
resultantes de la propuesta de la formaci6n de
Malasia, entablaron conversaciones el 31 de mayo
y el1 de junio de 1963"2/.

Por tanto, cabe suponer que entre el 20 de noviembre
de 1961 y el 1 de junio' de 1963 ya habían surgido
problemas entre Indonesia y Malasia.

156. En el segundo documento, conocido con el
nombre de Acuerdo de Manila, publicado a raíz de
las reuniones subsiguientes entre el Presidente
Sukarno, el Presidente Macapagal y Tunku Abdul
Rahman, se señalaba que se habían discutido estos
problemas, y eIl el párrafo 10, tituladl: "Malasia y
Borneo Septentrional", aparecra lo siguiente:

"Los Ministros reafirmaron la adhesi6n de sus
países al principio de la libre determinaci6n de
los pueblos de los territorios no autónomos. En
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Comprerido perfectamente que para justificar su
posición Indonesia oponga muchos reparos a las
conclusiones del Secretario General. No le niego
su derecho a hacerlo.
162. Pero en una cuesti6n mencionada por él - la
cuesti6n de la comisiÓn afro-asi~ticade conciliación ­
al responder en parte al representante de Nueva
Zelandia y en parte a nuestra declaraci6n, el repre­
sentante de Indonesia me tachó de falta de valor por
no' haberla presentado a la Asamblea. Por lo tanto,
estimo fundado y conveniente hacerlo aprovechando
ventajosamente con tal fin el resumen hecho por el
representante de Nueva Zelandia acerca r:e las
razones por las cuales las conversacion(~s estaban
en suspenso y en duda. El orador se refirió a las
condiciones, y luego se explay6 en ese tema tan
favorito de Indonesia: que Malasia jmpc¡le condiciones
antes de entrar en negociaciones y que Indonesia
simplemente da carta blanca al Presidente Macapagal;
cualquier recomendaci6n de la comisión afro­
asiática que presente, le autorizamos para aceptarla.

163~ Lamentable en extremo es aquí el empleo de
la palabra ti condiciones" . Como dije ayer, en
diciembre de 1963, después de alterarse la tranqui- :
lidad e iniciarse la confrontaci6n militar, nada
menos que el Presidente de los Estados Unidos,
preocupado por el giro de los aconteqimientos en el
Asia sudoriental, envi6 a Indonesia a Robert Kennedy,
a la sazón Procurador General, para buscar la
forma de entablar negoci~('':)nes y poner fin a las
hostilidades. El Sr. Robert Kennedy obtuvo del
Presidente Sukarno el asentimiento para el cese
del fuego y una orden en ese sentido, que firmó el
Presidente Sukarno, fue enviada por vía aérea a las
personas de. la frontera.
164. Esa fue la condici6n: que cesaría el fuego y
que no habría nuevas incursiones, nuevas aventuras
militares, como condici6n para entablar las negocia­
ciones o, como 10 dijo el Sr. Robert Kemiedyen
su frase tan expresiva, "sacar el conflicto d~' la
selva y llevarlo a la mesa de conferencias".

165. Cuando el asunto fue llevado a la mesa de
conferencia, la conferencia fracas6 porque Indonesia
se negó a aceptar la palabra "retiro" al referirse
al retiro de quienes habían entrado en nuestro terri­
torio. Quería un texto que expresara el fondo del
asunto pero sin esa palabra. A causa de esa decisión,
la conferencia de Bangkok fracas6.
166. ·Subsiguientemente, cuando Malasia estimó que
las puertas estaban abiertas todaVÍa para las con­
versaciones y se manifestó dispuesta a reunirse
una vez m~s con quien deseara negociar a fin de
poner término a la desgraciada tragedia que se ha
abatido sobre los pueblos de Indonesia y de Malasia,
el Presidente Macapagal propuso· la celebración de
una 11ltima conferencia en Toki,o. Cuando nos la
propuso, gracias a los laboriosos esfuerzos de mi
buen amigo el representante de Filipinas, le res­
pondimos que habíamos asistido a muchas conferen­
cias en las cuales la cuestión del retiro había sido
propuesta sin haberlo nunca logrado, y' que era
imposible entablar negociaciones cuando nuestra
soberanía estaba amenazada en esa forma y cuando,
de hecho, teníamos, metaf6rica y físicamente, la
pistola puesta en la sien.

167. Así, pues, gracias a la incansable labor del
representante de Filipinas, Sr. López, obtuvimos
del Presidente Sukarno una carta en la cual se
puntualizaba que serían retiradas todas las personas
que habían entrado en nuestro territorio, a fin de
entablar las negociaciones en Tokio. Tailandia fue
designada árbitro para fiscalizar el paso de esas
personas por la frontera. No entraré ahora en los
detalles correspondientes.

168. Luego asistimos a la conferencia de Tokio.
Planteado el problema del retiro, el Presidente
Sukarno dijo exactámente estas palabras: "¿Retiro?
No retiraremos ni un solo soldado. Lo digo y 10
repetiré mil veces. ti Y se marchó de la sala de la
conferencia. En tales circunstancias, la situaci6n
no es que establezcamos una condición, por 10 dem~s

totalmente legítima, constitucional, correcta e in­
objetable; la verdadera situaci6n es que decimos a
Indonesia: "Usted ha aceptado las estipulaciones
relativas al retiro de las tropas regulares e irregu­
lares; usted ha faltado a la palabra dada. Le ponemos
ahora a usted sus propias estipulaciones, cumpla
con su propia palabra." Y allí terminó la conferencia
de Tokio.

169. Es muy fácil subir a esta tribuna para dirigirse
a quienes normalmente desconocen todos los detalles
- personalmente ignoro 10 que pasa en los otros
113 Estados - y decirles: "Miren ustedes, aquí est~

Malasia que infantilmente impone condiciones en
estas cosas. Ahora mírenme a mí, cuán generoso
soy. Estaré de acuerdo' con cualquier cosa que
ustedes decidan, aunque cuando se llegue al acuerdo,
quiz~s esté en desacuerdo."

170. Quisiera hablar ahora de una o dos cuestiones
mencionadas en su discurso, si bien no son muy
importantes. El Embajador Corner ya ha tratado
algunas de ellas. El Embajador Palar dijo en efecto
10 siguiente:

". . . El Sr. Ramani ha llegado al extremo de
aseverar que ciertas naciones nuevas - entre
ellas Indonesia presumiblemente - han utilizado
deliberadamente este mito como cortina de humo
para disimular su propio "neoimperialismo" - este
es el término empleado por él - contra sus vecinos.
Esta acusaci6n merece ser mencionada pero no
contestada. "

Mi l1nica observación. es que estoy enteramente de
acuerdo; si el sombrero le va bien, que se 10 ponga.

171. Una y otra vez surge la cuestión del "movi­
miento de liberación" producido, seg(m se alega,
por la rebeli6n en Brunei y sofocado ferozmente
por las autoridades británicas en consorcio con
Malasia. Ese espectro sigue levantando su fea ca~za

por m~s que se 10 entierre. Tanto Sabah en el norte.
como Sarawak en el sur, desde el primer momento,
se desvincularon completamente de la así llamada
"rebelión" o "movimiento de liberación" y lacuesti6n
de Azahari y Brunei qued6 completamente olvidada.
A decir verdad, Brunei no había entrado en la
Federación de Malasia.

i 7·2. El Sr. Palar caracterizó ayer mis alusiones
a las actitudes indonesias cQmo una "denuncia" de
la actitud de este país en' dichos aspectos. Me
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permito no estar de acuerdo con ~l. Cuando reciba
el texto impreso de mi intervenci6n le ruego que
se sirva leerlo y se pregunte si la palabra "denuncia"
es apropiada al caso. Sin mantener en secreta mis
sentimientos, he presentado en gran detalle todas
las actitudes posibles entre dos Estados soberanos,
y he dicho una y otra vez: "Estas son las actitudes
de Indonesia. No tengo derecho a oponerles reparos.
Indonesia tiene derecho a sostenerlas." Si ~sa es una
"denuncia", he aprendido hoy una palabra nueva,

173. Permftaseme ahora citar algunos pasajes de
documentos de las Naoiones Unidas. Este es uno
de ellos:

"Se ha dicho que la paz se funda en el derecho;
pero el derecho, lno se funda en la justicia? En
esas condiciones no se podrfa limitar la expresi6n
"amenaza 0 usa de la fuerza" al empleo directo 0

indirecto de la fuerza ffsica en cualquier forma
que fuere. Se ha de reconocer tambien que la
coacci6n ejercida sobre un Estado poz- otro Estado,
recurriendo a expedientes econ6micos 0 de otra
fndole, es contraria a uno 0 mas de los prop6sitos
declarados en las Naciones Unidas, 0 bien es
incompatible con ellos"m.

Y este otro parrafo:

"... En cuanto al sentido que se ha de dar a la
expresi6n "agresi6n armada". el Sr. Jessup estima
que conforme a los termincs de la Carta Ios pre­
parativos militares inquietantes de un Estado ve­
cino justifican el recurso al Consejo de Seguridad,
pero el Estado amenazado no puede emplear la
fuerza en previsiOn de un ataque"ill.

174. Y ahora otro pasaje:

"El principio de la no intervenciOn esta estrecha­
mente relacionado con el principio de laprohibici6n
de recurrir a la amenaza 0 al usa de la fuerza,
e incluso coinciden en la medida en que la inter­
venci6n por parte de un Estado, recurriendo al
usa 0 a la amenaza de la fuerza, constituye un
empleo ilegal de la fuerza. Ademas, ambos prin­
cipios emanan directamente del principio de la
igualdad soberana de los Estados. Pero la inter­
venci6n no implica necesariamente empleo de la
fuerza ffsica. "

Y obsarvese bien la frase siguiente:

"Un Estado puede intervenir en loa asuntos de
otro Estado negandose a reconocer al nuevo go­
bierno de ese Estado y sometiendolo a presiones
econ6micas 0 financieras hasta que ese gobierno.
se vea forzado a abandonar el poder 0 sea derro­
cado, Hasta resulta f!tcil a un gran Estado inter­
venir en los asuntos de un pequefio Estado sin
recurrir directamente a la fuer-za militar, econ6­
mica 0 polftica dando, por ejemplo, apoyo moral y
financiero a elementos revolucionarios. Y si fra­
casan las intrigas revolucionarias contra el 00­
bierno nacional dicho Estado no s610 podra dar
asilo a esos elementos, sino tambien alentarlos a
continual' sus aotividades contra el Oobierno. Estos

ill Documentos Oflciales de la Asamblea General. decimoctavo
perfodo de seslones. Sexta Comislon. 809a. sesion, parr. 7.

El .!!l!!!:. parr. 8.

ejemplos lamentablemente estan tomados de la vida
internacional actual"ill.

175. Y ahora la tiltima cita:

"La delegaci6n de Indonesia aprueba el orden
en que se enumeran las formas de arreglo en el
Artfculo 33 de la Carta. "

Haciendo una pausa aquf, los representantes recor­
daran que se trata de la "negociaci6n, la investigaci6n,
la mediacion, la conciliaci6n, el arbitraje, el arreglo
judicial, el recurso a organismo 0 acuerdos regio­
nales ... If

"Por su parte prefiere la negociaci6n, que debe
ser llevada con espfritu de comprensi6n, sin pre­
si6n ni coerci6n y conforme al principio de la
igualdad soberana de los Estados. Estas conside­
raciones se apltcan, por 10 demas, a todos los
medios de solucton y es en este sentido como se han
de interpretar las palabras "de tal manera que no
se ponga en peligro ni la paz y la seguridad inter­
nacionales ni la justicia It del parr-afo 3 del Artfculo 2
de la Carta. Estas son las exigencias mismas de
la justicia, en particular cuando una controversia
opone un Estado poderoso a un Estado d6bil" ill.

176. Estos son pasajes de la declaraci6n que el re­
presentante de Indonesia formul6 el 12 de noviembre
de 1963 en la Sexta Comisi6n, despues de haber co­
menzado la confrontaci6n. Vemos aqut un ejemplo
de la voz de Jacob y las manos de Esan,

177. Quisiera hacer una ntttma cita que tambi.en
he sacado de las aetas de la Sexta Comisi6n:

"El prob1ema de la agresiOn, 0 sea, el de la
guerra y la paz, es tan antiguo como la humanidad,
pues la agresi6n, en particular entre los poderosos,
es una caracter!stica inherente a la naturaleza
humana•• •".!2I.

"Conviene formular en este punto una declaraci6n
clara y categ6rica en la que se prevean todos los
actos de agresi6n, en todos los terrenos, cuya
intenci6n maniffesta sea dominar, subyugar, ocupar
o ejercer presiones que pongan en peligro la
existencia polrtica y econ6mica de otro Estado
o de otro pueblo".!ZI.

Y el orador concluye as!:

"En realidad la agresi6n es un "privilegio"
reservado a los poderosos. Por ello, la definici6n
ha de proteger la independencia de 10s pueblos
debtles e impedir los abusos de pader, en todas
SUB forrnas" W.

El Grader se refiri6 a continuaci6n a lOB Artfculos
pertinentes de la Carta. Ese Grader era tambien el
distinguido representante de Indonesia, hablando, par
supuesto, en 1952. Desde entonces, en doce aiios
mucha agua ha pasado bajo los puentes.

~ Ibid•• parr. 9.
15/ ibid.. parr. 10.
16/ 'ibid.". septimo perfodo de sesiones, Sexta Comision, 330a. sesien,

parr. 7.
17/ Ibid.. parr. 8.
18'-
~ Ibid., parr. 11.
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"

178. Estas fueron las actitudes del Gobierno indo­
nesio, expresadas, indudablemente, en forma te6rica.
Cuant~" mlLs te6ricas, tanto m§.s podía esperar el
mundo que se las aplicara. Estos eran los principios
que debía aceptar la Sexta Comisi6n en 1952, e
incluso en 1963, es decir, el año pasado. ¿Cuál es
el cuadro hoy, como lo presenté ayer?

179. Señor Presidente, no deseo prolongar ml m­
tervenci6n, pero como mi buen amigo el Embajador
Palar se ha quejado de que yo no entré en el fondo
de la controversia actual, quisiera hacerle simple­
mente una pregunta. La causa de mis cargos de ayer
contra Indonesia no fue en forma alguna su actitud
política, sus métodos económicos, la' forma como
quiere edificar su sociedad o su revolución, pero sí
impugné su sistema de recurrir a las armas para
resolver cualquier controversia, sea cual fuere su
car§.cteI', entre Indonesia y otro Estado soberano.
y si esa controversia puede justificarse diciendo
simplemente "no reconozco a Malasia", entonces
nli respuesta se halla en las declaraciones formula­
das por Indonesia en la Sexta Comisión, así como
en la declaración de mi buen amigo el representante
de Nueva Zelandia.

180. El rep:resentante de Indonesia no·ha respondido
a la acusaci6n principal y tendrlL excelentes razones
para ello; las acepto todas por vía de argumento sin
admitir su veracidad o su pertinencia. Pero ¿con qué
derecho, con qué justificaci6n, con qué excusas
puede Indonesia continuar su agresión y esperar
que el mundo acepte su criterio sobre las cuestiones
mundiales o las relaciones internacion:;tles? .

181. Es una tr§.gica ironía que Malasia, cuya inde­
pendencia fue lograda sin derramar una sola gota
de sangre, deba derramarla ahora tan profusamente
para mantener y defender esa independencia y ello
pese a la existencia de las Naciones Unidas.

182. Esta, a mi juicio, es la mayor tragedia de 1963
y 1964. Pero si Indonesia quiere, si el mundo quiere
oír la voz de Malasia, declaro aquí y ahóra que si la
sangre es la ú'nica respuesta, el Gobierno malasio
est§' alerta: grande es su corazón y estlLn listas sus
manos.

Se levanta la sesión a las 13.10 horas.
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